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AL CtíiaPÉtíÓ 

Frontón del templo de Zeus en el reeinto de Olimpia y ciertamente la obra más bella que ê haya realizado jamán. E» 1 

iOb̂  el arte de los toros! 
Estamos conmovidos. España vuelve a ser 

grande y se halla en vías de que no se ponga 
el sol en sus 
dom inios. 
i Manes de 
Cuchares y 
Costillares 
España os 
debe inmen­
sa gratitud! 
Si d ecayó 
nuestro po-

I deríp, espi-
: ritual mente 
i. lo vamos re­
conquistan­
do. O al me­
nos, nos ha­
cemos la ilu­
sión, que no 
es poco. 

La nación 
muéstrase 
jubilosa, con 
el noble or­
gullo de sus 
grandes des­
tinos. La to­
rería, lo cas­
tizo, el vaho 
de fa sangre 
y el calor de 
la arena, la 
refulgencia 
de los alama­
res, la visto­
sidad de las 
sedas, el ar­
te de losGa 
líos, la fe-
nomenalidad 
deBelmonte 
y las esto­
cada s del 
Ma chaco 
son el desi­
derátum de 
la raza. Otra 
vez perde­
ríamos nue-
v o s domi­
nios, si las 
espadas de 
nuestros ge­
nerales su­
pieran con­
quistarlos 
antes, y el 
gran pueblo 
español acu­
diría al cir­
co taurino a 
corear g a -
llardías y a 
apostrofar a 
la presiden-
cía. ¡Oh, el 01 vino arte de los toros! 

,''Estos días son de gala para España; deben 
colgarse los balcones e iluminar los edificios. 
Belmonte, ese astro nuevo que hace palidecer 
a las rutilantes estrellas de la torería, tuvo su 
apoteosis en Sevilla. El pueblo de los herofs-
mos trágico» lo abrazó, lo estrujó, lo alzó en 

hombros, y la muchedumbre, adorándole en lo 
alto, lo transportó triunfalmente a su domicilio, 
vociferando hasta enronquecer. San Juan el 
«terromoto» quedó santificado sin cánones. El 
gran pueblo no necesita ritos para erigir sus 

ídolos. Al día siguiente, Valencia emuló a 
Sevilla. El ídolo fué otro: el Bomba. Un 
ídolo que se está apeando de la peana y 
que se lleva la sonrisa de la torería estoi­

ca, que ríe entregándose al de­
rrote mortal de las fieras. El 
astro que se va fué saludado 
con el mismo estrepitoso en­
tusiasmo que el astro que vie-

a epopeya de la forma homana en la grado'dÍTino. 

coronada villa se volcó en el circo taurino, y 
allí ofreció el más grandioso espectáculo de 
nuestra historia. No faltaba detalle; ni siquie­
ra se notó la ausencia del «primer flamenco 
de la nación». La plaza estaba de bote en bote. 
Formaban con el gentío las figuras más presti­
giosas de la política. El Gobierno, con su jefe 
a la cabeza, acudió casi en pleno, iba a gra­
duarse de doctor en la primer Universidaa es­
pañola el fenómeno Juan Belmonte, que no 
había podido soñar en sus noches en claro y 
sus forrados ayunos más colosal epopeya. A 
San Juan el «terremoto», que entró en el cielo 
por la puerta pequeña de Sevilla, se le abrie­

ron de par 
en par los 
grandes por­
tones de Ma­
drid, y de 
aquí al cielo 
con t o d o s 
los honores 
y preemi­
nencias. Y 
para asistir 
a su consa­
gración de­
finitiva, to­
da España, 
la grande, 
1 a heroica, 
la inmortal, 
envió nutri­
das y pre-
clarasrepre-
sentaciones. 

¡Oh, qué 
gran pueblo! 
Un toro, dos 
tres, fueron 
retirados al 
corral. Las 
p rotest as 
menudearon 
se gritó has­
ta enronque­
cer: pero se 
abría de ca­
pa el fenó­
meno, y en 
el cielo, nu­
blado, res­
plandecía un 
rayo de luz. 
L a muche­
dumbre al­
ternaba el 
apostrofe vi­
llano con el 
pal motear 
de 1 iránte. 
Mac 

Interior de las Termas de Caracalla (según la reconstitución de Víollec le DucJ. Eran los baños públicoB más hermosos de Boma y sin dada 
alguna el modelo de baños públicos más práctico y grandioso que nos legara la antigüedad. Los alemanes qno con los norteamericanos e in-
ses parecen haber heredado el ^enio latino en lo qne tenia de grande, robusto y bueno han copiado este género de baños municipales a la per­
fección. En Leizig por un precio insignificante se puede uno bañar de reraa e ilu»>trar al mismo tiempo en el apunto mé« interesante para 
nn hombre moderno, la higiene del cuerpo de piel adentro: no de prestancia extema, flamencos, de es» arrogancia maja que hemos confundi­

do con el aire de la salud clara y serena. 

ne a iliminar el cielo del arte netamente espa­
ñol. El pueblo estalla de contento de vivir, y 
sólo tiene manos para instrumentar ovaciones 
y bocas pva modular estentóreos vítores. 
¡ Gran país! 

Ayer, en la cruzada epopeica. le tocó el 
turno n Madrid, l;i corte de los Españas, Ln 

:h agüi­
tóle] valero­
so, dio una 
gran estoca­
da, y sedes-
bordó el con­
tento d e 1 

Dueblo con estruendoso chocar de manos. 
El Gallo recibió groseros insultos, empa-
iedados entre ovaciones. Peí o Belmonte, el 
fenómeno, va a torear. Se hace un silencio 
sepulcral «para oir mejor». Todalla nación 
está pendiente de la labor del trianero. Y éste 
se omdra, <• dundo cadera», y comienza a ve-
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Otro de ¡03 íru;..^--- ¿ î-̂  teuiplo 'I-* ZfUB, visión que por BU sencillez y grandeza causa lispuuro y alegría intiiiitos, ¡Inmonao camjiu de baralla e» el hombre! decía Hngo.„ 

roniquear «sin enmendarse». Estallan las ova­
ciones formidables, que atruenan el espacio, 
y al «recortar» San Juan el «terremoto», todo 
el pueblo, en pie, frenético, aclama y consa­
gra al ídolo. Y el ídolo, un tanto esmirriado y 
contrahecho, sé yergue, se empina, crece, se 
espiritualiza y es, en el 
redondel, encarnación 

f loriosa de las figuras 
el Greco. 
No necesita más Es­

paña. Tiene toreros a 
quienes adorar, y lo de­
más, ¿qué importa? Lo 
indispensable es hacer 
un plantel de ídolos, 
para que sean sustituí-
dos los que se esfuman 
en el ocaso. ¡No más 
Universidades! ¿Deque 
sirven? Sobre que nues­
tras glorias de la cien­
cia y la literatura son 
unas babuchas al lado 
de los astros coletudos 
justo es reconocer que 
existen en nuest ros 
centros docentes ilus­
tres profesores que es­
tarían muy en su lugar 
entre los revuelos del 
capote, de Belmoá^ 
Hay que cumplir 10 s 
destinos de la raza. 
Córdoba, la corte de 

Í)s Abderramanes, ya 
porta su grano de are­

na a la obra patriótica. 
Mañana celebrará la apertura solemne de su 
«EscuelaTaurina». Matadores, banderillerosy 
picadores en embrión encontrarán allí las'ense-
ñanzas teórico-prácticas necesarias para asal­
tar el alcázar de la popularidad. Hasta los es­
pectadores tendrán su clase por módicos hono­

rarios. Esta es 
una innovación 
que estaba ha 
ciendo mucha 
falta, pues to 
que los epíte­
tos, adjetivos y 
apostrofes de­
nigrantes bien 
han menester 
de renovación. 
A nuevos tiem­
pos , nuevas 
costumbres; a 
toreros fenó­
menos, impre­
caciones feno­
mena le s . (A 
matricularse en 
Córdoba todos! 

No dice el re­
clamo si tam­
bién se ab re 
curso de perio­
dismo. Es un 
cabo suelto és­
te que d e b e 
Liarse. Has ta 
ahora, a p a r t e 
la pintoresca la­
bor informativa 
de toda l,a 
Premn, sólo ¿ o 

Tribuna se distingue por una superior inicia­
ción. Ella ha encontrado ya la manera de ani­
mar la calle de Sevilla, especie de Agora de la 
tauromaquia. Por algo se empieza; aunque se 
obstruya la circulación, bueno es que el pue­
blo que no tiene acceso al circo conoz;a gra-

Una de las piscinas de las Termas de Caracalla. ¿Cuándo existirán siquiera, on Madrid, piscinas populares pero sin 
ramplonería, ni mezquindad ideadas por un arquitecto de genio, con salas de mármol donde se hiergan estatuas de 

dlleza perfecta? Cuando la rana crie pelo o le galga al Gallo. \Y qué poco costaría levantar ese edificio si «so de la 
higiene y la belleza no fuera 6uií o jjícosa o jioíiwma o no para nosotros! 

plíe a las calles, y España quede convertida en 
un inmenso circo. Para lograr tal fin, falta un 
aula en la «Escuela Taurina» de Córdoba. 

Sin esperar a que se complete el culto ex­
terno, debe impulsarse la corriente emigrato­
ria hacia Córdoba. No hacen falta facultativos, 

que sufrirán la com-

Eetencia de curanderos, 
luelga hacer profeso­

res, si de Institutos y 
Universidades han de 
seguir saliendo viveros 
de clericales, cotorras 
e idiotas. No más hom­
bres de ciencia, bene­
dictinos de laboratorio, 
a quienes nadie conoce, 
mientras que «llegando 
al Morrillo» se gana 
notoriedad y dinero. 

Gobernantes, profe­
sionales de la política, 
asilados de ministerio; 
y oficinas, literatos 
autores y actores, pe 
riodistas.obrerosde la; 
fábricas, el taller y el 
campo, -desesperadoí 
que huy n de la patria 
mendigos y hampa: ¡f 
Córdoba!; ¡a Córdoba! 

£s ta es la frase caba­
lística, eh«sésamo» que 
abre las puertas de la 
opulencia y de la gloria. 

.* 

Otro cnogrietro. Amia. Por lo 
que más queráis, si queréis 
algo influid para qtie poseamos 
hombres, efebos o nenes seme­
jan tos. Esto se lOifra con Ter­
mas públicos y juegos olimpi-
••os y pmnasios; esto no cuesta 
(¡no tomarse el trabajo de co-
yUr al extranjero. Por caridad, 
rcpublicAnos o roonárquiooi, 
dala ali^tms venen el clavo. El 
• U T O 01 la onltur» fliion. Tero 

no... qiiffrAn. 

En serio: Contra todo 
«eso», ¿no sería oportuna y patriótica una 
enérg;ica cruzada de la Prensa? No por hos­
tilidad sistemática cor.íra Ij «fiesta nacional», 
sino por dignidad de la .patria, por espírili. 
moderno de proge o. 

T-n rara de mujer más hermosa, perí" -c'a v te 
rena que id* nrau jamás los hombres; loa hom-
Lres se inspiraron para crearlas on ni'ljere. 
cuya educación física y moral ínerou d s uiiu 

armonía severa y simulo. 

\Jú-a y rápidamente las proezas de los héroes 
nacionales. Pero esto no basta. Amén de que 
todos los diarios madrileños secunden a La 
Tribuna, es menester ver la forma de dar al 
comentario callejero viveza, calor de reali­
dad. Las broncas y las ovaciones del circo de­
ben llevarse a la calle. Que cada «suerte» rea­
lizada tenga su comentario ruidoso, de aplau­
sos o silbidos, según sea de justicia. En suma, 
que el nparnto escénico de las corridas se nm-

tm « win 

Copiamos es­
te artículo pa 
ra que — aparto 
las verdades que 
contiene- valien­
temente dichas-
se vea la extrañn 
manera de pro­
ceder de la Pren­
sa. rPero es que 
lacampafip de un 
periodista con̂ n 
Noel no Tnerecíii 
atención 'y ayii 
da? ¿Esa enérgi 
ca cruzada que 
se pide, no c-̂  
Noel quien, con 
a u d a c i a sin 
flo m bt̂ fi y sin 
' t ros ' recursos 

e su fe, la 
está exigiendo 
hace dos años y 
medio? ¿Quién 
le ha oido en la 
Prensa para ani­
marle? r.Qué pe­
riodista ha hecho 
otra'cosa que in­
sultarlo grosera­
mente y hablar 
de exhibicionis­
mos y otras sim­
plezas por el es­
tilo? 

Divina corredora d e l o s t i >,• 
pos de Pericles, tú eres :.-':, 
despé» de veintidós siglos, m..-
delo de belleza y deseo de h ..n-
bres no bitoníros. Tú eres u.iu 
el ideal de los que aman a su 
Patria y saben que laa Razas 
no te hacen en la escuela KIIH-
ment«, sino que salón heob»» 

de MiidrM como tú . 



róii. 

La jerga germanesca. 
Li estudio de estos dialectos sólo interesa 

a tos amantes de la «filología», ŝi bien el de 
q«e me ocupo conviene entenderlo, y muy 
mucho, «en especial» a los individuos de la 
Policía (Cuerpos de Vigilancia y Seguridad), 
a los de la Guardia civil, a los empleados de 
Prisiones y, «en general», a todas aquellas 
personas que por sus cargos hayan de tratar 
a gitanos, rufianes, delincuentes, gentes de 
mal vivir,¡;familia,de la «hampa» o individuos 

que perte­
necen a las 
más ba ja s 
capas so­
ciales. 

Hay que 
dis t inguir , 
sin embargo. 
La «lengua 
gitana» no 
es un dialec­
to canallesco 
de o r i g e n 
carcelario ni 
presidial; ni 
procede, co­
mo muchos 
creen, de los 
lugares de 
prostitución, 
de garitos, 
tabernas ni 
cachimanes. 
El «caló», 
«zincalé» o 
«romanó», 
que así se 
l l a m a esta 
forma de len­
guaje, usado 
por los gita-
n o s , t iene 
por base otro 
de los máo 
nobles e ilus­
tres, puesto 
que se deri-
v a d e l o s 

^'diomas «in 
dus»,quere-
montan su 
o r i g e n al 
sánscrito y 

;il zend nada menos, o a su procedente el «pra-
krito». 

Además de que las raíces del dialecto gita­
no delatan a las claras su afinidad y cierta 

analogía con los 
que se hablan 
en los territo­
rios de Multan, 
Tatta y Gudje-
rate, del sans-
krito corrompi­
do o «brocha», 
lengua popular 
primitiva del In-
dostán, proce­
den catorce dia­
l ec tos , y de 
uno de ellos se 
cree con mucha 
razón sea del 
«hinduí», que lo 
hablan ochenta 
millones de ha­
bitantes, desde 
el Golfo de Ben­
gala al Fen-
yab, deriva el 
de que me ocu­
po. 

Según mani­
fiestan en sus obras 
sobre los idiomas in 
dostánicos eruditos fi 
lólogos como Qrell-

Uomia de BamseB I I , conservada du­
rante cuaren ta siglos por procedi­
mientos admirables que son un mis­
terio. Los griegos aprendieron de loíS 
egipcios aquel la ciencia colosal de 
cuerpo que les inmortal izaba. En t re 
nosotros las momias son momios'. Eso 

" ^ d e l cuerpo.. . ¡piscis! 

man, Valí, David Richardson y varios más, 
en aquella lengua tiene sus raíces o primeras 
•voces el dialecto gitano, si bien alterado, des­
figurado y corrompido a través de los tiem­
pos y como consecuencia lógica del contacto 
con los idiomas de las diferentes naciones que 
han veni­
do atra­
vesando 
yael con­
tinuo ro­
ce con los 
habitan-
t e s c o n 
q u i e n e s 
convivie­
r o n l o s 
«t s i g a-
nos», que 
lo impor­
taron. 

Ooinan 
m u chos 
a u t o r e s 
que la ra­
za gitana 
p rocede 
del Egip­
to; así lo 
h a n h e-
cho creer 
también 
sus mis­
mos indi­
viduos, y 
cier t o s 
e s c r i t o ­
res, entre 
ellos Co-
varrubia, 
que dice: 
«Gitano: 
quasiegi-
tano, de 
Egipto. » 

E s t a 
teoría no 
tiene fún­
dame nto 
racional , 
p u e s t o 
que en su 
lengua no 
s e e n ­
cuentran 
elem e n -
tos árabes. La mayoría de los lingüistas, como 
el abate Hervás, ateniéndose a las palabras 
«tzigán, chingane» y^otras, opinan su parecer 
de que|]tienen una misma analogía con los zin 

tu OUíBÍ>llt« 

Esta raza debió huir de su país, en opinión 
de autores de fundamento, cuando las inaudi­
tas, crueldades de Tamerian obligaron el año 
14Ó0, a los pobladores de las orillas del Sind o 
Indo a abandonar sü patria devastada. Pocos 
anos después, hacia 1417, se manifestaron en 

norf 
¡co-

Oomo sieniiit nues t ros i 6-
v«]ie> de genio, el espíri­
tu y trafit de nues t ras 
HQJeres. Hab r í a que pre­
guntar les desptiés de ieli-
oitftrlot por su maestr ia-
—ÍY p&r i»t%tro, muy den-

tr«, tim» son? 

Uno de los recintos de aqusUa Grecia memorable , t r iple Universidad, donde los jóvenes vigoriwiban el 
alma, robustecían el cuerpo y elevaban su espir i ta a las más puras concejciones del espír i tu. Fijaos 
en el espacio inmenso que daban al teat ro . E ra entre ellos el teatro, como una c á t e l r a incomparable . 
Nos place daros esta preciosa reconstrucción de ano de aquellos recintos pa ra comularos s iquiera de 
la ac tua l s i tuación moral de la Patr ia . ^No habrá por ahí un hombre de corazón y da d inero qiia f"-
regalara un recinto de estos?... ¡Miau! Si fuera un Asilo o un Convento o un Hospital o un Wan 

m i ó . . . j»t^'¡f... 

Francia y Bélgi­
ca las primeras 
bandas de zínga­
ros vagabundos. 

Su apa-
r i c i ó n en 
España tu-
vo I u g a r 
diez años 
más tarde, 
re corrien­
do la mayo­
ría de las 
poblacio­
nes de la 
península y 
e s t able -
c iéndos e 
ensusarra 
bales. 

Volvien­
do a sulen-
g u a j e de 
proceden 
cia indos-
tánica y de 
ilustre ori­
gen plena­
mente de­
mostrado, 
se ha hecho 

ver con toda 
claridad asimis­
mo la identidad 
del habla y los 

Un 6o«i7U«< de flores en a n a plaza de toros. La galanter ía no impedirá al 
pensador decir a esas flore* qoe ese no es su sitio, que en -ese sitio, solo de­
ben estar los cardos, la c icata , las ortigas, los nenes bitongos y IHS pencas 
de las chumberas . Pero si esas flores se enfadan no seré yo quien las prohi­
ba oler sangre de oabaUo viejo y oir los repugnante» dicterios que en esos 

siitiofl se oyen. 

ganes del Indostán. Ludolfo, Mikiosich, Blu-
membach y muchos más convienen en que de«-
cienden de alguna de las numerosas tribus 
errantes que se encuentran en la India. 

Vna preciosa lantasia sobre el eter­
no motivo de la mas t i l l a . Este apa-
rato o adorno cerebral ee una piei» 
procedente de las vest iduras admi­
rables da las Tanugras . Noiatros 
hemos mesclndo lu maiitiUa a la 
sangre de caballo, ni vino, al sol del 
tendido de sol y a la DBTej»;y hoy 

as un símbolo ortopédico. 
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sonidos semejantes más o menos expresivos 
entre los gitanos de todos los países. 

La estima de tal dialecto por los buenos 
filólogos se evidencia teniendo en cuenta que 
el célebre Mezzofanti, profesor de idiomas en 
la Universidad de Bolonia, lo prefería a todos 
los demás por su armonía, suavidad y expre­
sión; y el ilustre inglés J. Borrow en 1837 
tradujo al caló de España el Evangelio de San 
Lucas con exacta y verdadera precisión gra­
matical. 

En nuestro país han sustituido las reglas 
del arte de la Gramática a algunas de las par­
ticularidades del primitivo lenguaje, lo mismo 
en la declinación de los nombres, conjugación 
de sus verbos (que todos tienen la termina-

' ción «ar») y en su sintaxis especialmente. 

De todos modos, el «caló» 
hablado por los gitanos no 
es tal como tiene su repre 
sentación en los vocabujr-

ri etíTito balcón y las eternas miijerof» enpañolH;,, 
Mny bTinnnp. rnny buenas, may buenas y llevando 
tin;i villa npi-ia de barem o {íinpoeo. No salón siuo ni 
balcón, y no salón sino para criticar, ver procesio­
nes c ir a ta iclosia a sumerpirse en misterios no 

más obscuros que ni interior de su alma. 

a;;nque dominando las incorrecciones y vicius 
de pronunciación entre los habitantes de An­
dalucía, la región de España donde mejor 
arraigaron los gitanos. 

Además, se ha completado el léxico con to­
das las partes de la oración en sus diversos 
géneros y números. 

Sin embargo, los primitivos elementos del 
«caló» son pocos y pobres: se aumentaron sus 
voces tomándolas de los diferentes pueblos 
con quien se relacionaron los zíngaros en su 
ruta emigratoria. 

XÍM .T 

ló» primitivo, repito que éste, de in­
signe linaje, es muy diferente del ger-
manesco: ambos dialectos se confun­
den en infinidad de voces, aun cuando 
se esfuercen los autores en sus voca-

rios que se han 
dado a luz. 

Además, son 
muy contados 
los individuos 
que lo dominan; 
los más, alguna 
que otra pala­
bra (sustantivos 
y ve rbos , va­
rios adjetivos y 
algún partici­
pio), todas ellas 
muy alteradas 
y corrompidas 
con intromisión 
de voces de la 
«jerga germa-
nesca». en la 
cual se ha inge­
rido el «caló»; 
de forma que 
és te r e s u l t a 
agemianado y 
la germanía es­
tá ag i tanada . 
Hay muchos gi­
tanos, pues, que en con­
tacto con las costum 
bres y el idioma del país 
paulatinamente han ido 
perdiendo sus costum­
bres a la vez que su 
lenguaje, hasta el ex­
tremo de que descono­
cen del todo el «caló» 

UP US antepasados. 

._y\ 

Cnadrito de Onillanme.Sola»áo$moreno», con.eiie interior ám un onftrto del ta i io-HaU. 

La palabra «jerga» 
tiene su origen en la 
voz «jarg» que en el 
idioma scandinavo si-
nigfica charla. La jer­
ga, que también se de­
nomina «jerigonza», es, 
según la Academia, u.ij'enguaje de mal gusto, 

complicado y difícil de 
entender, usado por los 
gitanos, ladrones y ru­
fianes. 

También se le |llama 
«germanía» (del latín 
«germanus», hermano) 
por la especie de her­
mandad en que están 
organizadas aquel las 
clases sociales. 

El licenciado Chaves 
formula esta definición: 
«La «gemianía» es el 
lenguaje que usan los 
valientes, ladrones, ru­
fianes y demás ralea, 
compuesto de palabras 
acomodadas a'la vida y 
entendimiento de los 
que las inventaron y 
las usan.» 

Aunque si bien es 
cierto que los gitanos 
han mezclado voces de 
la «germanía» al «ca-

Un bailarín ruso -rival de Ninjysky—que'i«6lAja«M)KÍo laJt 
delicias do París eneste móm»nto histórico. Son ya lo» últi­
mos modelos de beHeza que nos qnedan, jtor descraeia afe­
minados en el ambiente raro de bastidores y salones. Sin 
embargo, preferibles son^a esos ^aupelitos que danian en 
nuestras bacanales o jutrgafi^Dordaí;. ¿Los recordáis?... Pare-
reo acordeones y la imagen do un dolor fuerte de vientre, 

•«on movimimientos de cuerda do reloj loco. ¡Ele lC 3 

bularlos de establecer las oportunas di­
visiones. 

La influencia de la «germanía», es 
mayor que la del «caló». Los cíngaros 
o gitanos, al llegar a cada país, se pu­
sieron en contacto con aquellas socie­
dades que mejor cuadraban con sus 
tendencias y su manera de ser, y de 
este contacto resultó el de sus lengua 
jes. Por la misma índole de su natura­
leza y de sus costumbres son los gita­
nos más afines a la sociedad delincuen­
te que la sociedad común, sin que esto 
quiera decir que se haya confundido 
jamás la raza gitana con los hampones; 
sólo existe entre ellos cierta vecindad 
y cierta semejanza de inclincciones' 

pero es te pueblo 
e r r a n t e , desparra­
mado por los cuatro 
vientos de la tierra, 
tan apegado a sus 
hábi tos , conserva 
siempre el mayor 
apego a sus tradi­
ciones. 

La antigüedad de 
la «jerga» es'lnde-
terminada élmposi-
ble de fijar: de cier­
to no se puede ase­
gurar la época de 
sus comienzos. Pro­
bablemente sería el 
establecerse es tas 
soc iedades de la 
hampa, que para sus 
fines la inventaron 
con objeto de hacer­
se entender en este 
pseudo lenguaje de 
corrupción de'forma 
que los extraños a la 
hermandad no le en-

t e ndie-
ran. 

L a 
«germa­
nía» pura 
actualda-
ta de fe-
c h a a n -
t e r io r 
(¿cuál?) 
al s igl o 
XVI Sevi­
lla fué el 
c e n t r o 
j e r g a l ; 
Monipo­
dio es el 
«ch e r i-

'noh (je­
fe) de la 
germanía 
sevillana, 
que tuvo 
su m a -
yor apo-
g e o én 
la época 

Un «MiM qu» no eonocio los Jf<i*<o-H«Ut, 
ni Ltiyuu-Pttrlc¡ pero que kl oKbo d* T«in-
t;tr¿8 0Ígl*8 8 i ^ « siendo modelo d« n*-
nf. Tenemos Is steuridad d« que >cra-
dnrá a los stfiorvs mamencos y •itltMota* 

d* martót de wxirucluu d« Unl^Miot. 

-inM * HM^ 



Lindísimo y teuciiiiyiiiio y meritísi-
mo traje de señora. Cara, traje, mo­
dales, aire, todo se armoniza y ^ e 
contempla sin afectación, sin violen-
cía, sin querer. Recuerda uno aquel 
verso de Goethe en el Fausto:—Todo 
se mueve completando el todo y cada 

parte enlázofie distinta. 

trim. 3 —• 

que e s t a 
ciudad fué 
el emporio 
de! comer­
cio con el 
N u e v o 
M u n d o ; 
e m p e z ó 
a vivir y a 
manifestar 
se por la 
exces iv a 
tolerancia 
de las au­
toridades. 
La «jaca­
randina», 
n o m br e 
c o n q u e 
también se 
c onocían 
e s t a s so­
c i e d a d e s 
delincuen­
tes, tuvie­
ron antes 
ciert a i n-
munidad, a 
favor de la 
cual pudie­
ron exten­
der más su 
esfera de 
acción. 

El desor­
den en el 
antiguo ré­
gimen car­
celario co­

adyuvó en gran manera a la formación y pro-
cagación de las jergas; el ambiente de las 
cárceles, escuelas siem­
pre de gente aviesa y 
maleante, les dio los 
necesarios medios de 
re lac ión y ensanche, 
haciendo prosélitos. 
Por eso su decadencia 
viene con los adelantos 
de nuestras prisiones; 
el progreso social y la 
buena organ izac ión 
penitenciaria tienden a 
disolver las asociacio­
nes germanescas y, 
oor consecuencia, sus 
j e rgas . Con t r i buye 

: también a esta deca-
'• dencia del lenguaje en 

mucha parte la influen­
cia del elemento gita­
no que ahora predomi­
na, y buena prueba es 
íl div cionario de «caló» 
que abunda en términos 
jergales. 

Las asociaciones, con 
sus respectivas jergas, 
•!on de muy diferentes 
clases dentro de cada 
nación y constituían 
otras sociedadesdentro 
de ellas mismas, valién­
dose de un extenso vo­
cabulario ( n o t a n t e 
como el de otros países) 
para las c o s a s y los 
conceptos que se rela­
cionaban con el lugar en 
que vivían, como loscen 
tros de prostitución, la 
cárcel, etc.; gráfico en 
la explicación y abun­
dante en voces sinónimas, cuando éstas se re­
fieren a las malas acciones, a los crímenes, el 
matonismo y la valentía, las pasiones carnales, 
los apetitos groseros, el vicio, el juego, el robo, 
el hurto, la estafa y el engaño. 

La jeringonza de la hampa o germania, a 
pesar de que sus voces han ido aumentando 
considerablemente de día en día, al capricho 

EL CHISPJEBO 

de sus inventores, resulta de 'una extremada 
pobreza en su léxico, pues^sólo tienen repre­
sentación los sustantivos y verbos, algún adje­
tivo y muy escasos adverbios. Es más pobre 
en la actualidad que en los siglos xvi y xvii, y 
la constituyen palabras íntegramente conser­
vadas de la antigua y genuína jerga española, 
sus derivaciones, varias otras que se han inge­
rido del «caló» y otras voces nuevas. 

La jerga, según la frase de un discreto es-

La Diana de Efeso. Beproducí mos la codiciada y ámrea 
esta tua de la antig-iiedad a causa de in teresarnoí en 
gran manera las modas actuales de nuest ras señoras y 
ciudadanos. Paede ser que logremos dos cosas; primera, 
rel'resi^ar y no en balde la memoria art ís t ica de los bi­
tongos y no bitongos; segunda, l a r a los modistos un mo- ' 

.délo de trajes ubérr imos y simbólicos. 

ga, por encontrar re­
presentadas sus voces 
en las jácaras de Que-
vedo, en el Guzmán de 
Alfarache, de Mateo 
Alemán; en El celoso 
extremeño, Rinconete 
y Cortadillo y var\ai 
obras de Cervantes; 
en la Relación de la 
cárcel de Sevilla, de 
Cristóbal de Chaves, y 
en otros trábalos más 
de castizos escritores. 

La actual «geima-
nia» ha venido con el 
transcurso del tiempo a 
degenerar en una espe­
cie de «calócarcelario», 
en que predominan las 
voces tomadas o deri­
vadas de la lengua zín­
gara que hablaron los 
primeros g i t anos en 
España. 

Respecto de su im-
portanciabueno 
será decir que 
el es tudio de 
ella es indispen­
sable para co­
nocer el tipo de 
nues t ra crimi­
nalidad. A este 
propósito escri­
be un buen au­
tor contempo­
ráneo: «La jer-
fa es el mejor 

ocumento so­
c io lógico , el 

Escul tor» egipcia de u n a delicio­
sa sencillez. Después de cuaren­
ta siglos empiezan nuestras mu-
jere» a vestir de uu modo pareci­
do; m.a8 esa forma ¿tiene al espí­
r i tu r iquísimo de entonces, el en-
Bueao qao engendró El libro de 
loe Muertos, la energía que pro­
dujo la sala hypóst i la de Ka-

ruách? 

#%'#.•; 
Miguel Ángel, el maestro que Hodín se esl'nerza'en copiar y aventnjar, ideó sobre las volutaade Jas tumba* de 
los Médicis esta imagen de mujer para la que no hay alabanza suficiente. Éxtasis \ iroduce semejante maravi l la . 
I Ypensa r qne aquel escultor no necesitó par» idear obra semejante ser bitongo'. Vaiaos, que es cosa de arrojar el 

cincel y dedicarse a esculpir toros con el gamito y un pcilftzo de' carne en los pi tones. . . 

más sincero y auténti­
co para que la sociolo­
gía criminal estudie las 
asociaciones delincuesn-
tes.» 

No rdeti>T,'í*erinrnar 
estas líneas .sin mencio­
nar que el influjo del | 
ienjuaje gitano, sus mo- i 
dales, sus trajes, bal- ' 
les y música, han traído 
un nuevo género, el 
«flamenco», atribuido a 
los aficionados a las \ 
costumbres da esta ra­
za, género que tiene \ 
también su gracejo pro- j 
pió y se presta a proli- i 
jos estudios, si bien está 
ya degenerado por al- i 
gunos modismos de pé­
simo gusto y traces lia- ; 
madas «flamencas», de 
las que tanto se viene 
abusando por el pueblo 
bajo. Este género es 
una especie de lenguaje 
germanesco salpicado 
de palabras exóticas y 
de caprichosos giros, i 
que tuvo su incremento í 
en Andalucía en los i 
principios def pasídb si : 
glo, y por e8o se le"con-
fiinde cuando se dice 
«género flamenco», por ! 
'^género andaluz». 

Fél tz Manzano. 
(E< director de priiionea.) | 

critor moderno, es propiamente un lenguaje de 
«disimulo», en el que abundan las trasposicio­
nes, inversión, supresión y aumento de sílabas, 
cambios de vocales, metátesis, dislocación de 
palabras y mutación de disidencias. 

A pesar de sus defectos, y pese a su depra­
vado origen, la Academia de la Lengua ha te­
nido que dar cabida en su Diccionario a la jer-

Interesantísimí», el artículo anterior le hemos 
copiado de El Fígaro, de Sevilla, para que 
los flamencos se ilustren acerca del caló que 
chamullan. Los no flamencos hallarán muchas 
doctrinas y unas ganas infinitas de que des­
aparezca la maldita peste del flamenquismo, 
del que las Plazas de Toros son como los focos 
de propagación 

-iflfflii « anyn-
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Loe Ubroe más bcnnosos que han escrito los hombres y en los que se condensa todo el espíritu humano. 
El Mahabarat».— Viata. 
Bl Bamayana.—Valmífci. 
Irf» Ubres Herméticos. 
Los Zendas.-Zorfoííro. 
[yos King. 
El libro de lo» Mnertos. 
La Biblia. 
I A Iliada.—Homero. 
Lo» trabajos y lo» d ias .—^íodo . 
La Orestiada.—ÍÍ9KÍÍ0 lU EUusts. 
L M Kpinioias.—fSnrfaro. 
Traftedia». Sófoclet. 
La» nueve masas. — Herodoto de 

Halicanuiao. 
Uede».-Eurípides de Salamhia. 
Historia de lagnerra del Pelopo-

neso.— Tucídidef. 
Las nnbes.—.árí8íd/'a)i««. 
Bctirada de.los Diez mil.—Jeno-

forUe. 
Vida de Sócrates. 
Diálogo».—Plaíóii. 
Las Fil ípica».- DemósUne». 
Kíoiinxnoi.—HipócraUt de Cos. 
Metafísica.—^n'stótííes. 
Teorema» de Geometria.—£iicíi-

deít. -
Oración Pro Andiia. Clctrón. 
I>a guerra civil.—Cenar. 
Ue IH Natnraleza de las cosas.— 

Hicrtcw. 
Qoerra de Yagnrt» - Saltutio. 
Eneida.— Virgiiio. 
Odas.—fíoracio. 
Loe tristes. Ovidio. 
Las Décadas. TitoLivio. 
fiábalas. - Fedro. 
Tratado» fllosóflcos.—iucío yl«-

neo Sétieca. 
El batirieón.-.-Peíronío. 
El a m o de oro.—Apulejfo. 
Historia natural.— l'liíiio el vi^o. 
LHB a i ^ ^ e d a d e s indüoa».—í'ia-
. vio,neefo. 

La Far»alia.- Lucano. 
De Institutioue oratoria.—<?«iii-

tiliano. 
De lo» caracteres. - Teofrasio. 
Pensamiento». Kpicteto. 
Sátiras. — Jurejiaí. 
Las Vidns paralelas.—Plutarco. 
Los Anales.— Tácito. 
Pensamientos. - Marco Aurelio. 
Diálogos de los muertos.—Li/cm-

no de Samoiata. 
Historia Universal.—folifcío. 
El Apologético.—rerítilfaiio. 
El Heíamerón.—S'an Batllio el 

Grandt. 
Himno».—.Sait Ambrotio. 
Confesiones.—Son Agvttin. 
De la Consolación.—Boecio, 
l a s Etimologías.—San liidoro de 

Sevilla. 
Dafhis y Cloe.^ Lmtgut. 
El Talmud. 
Ei Alcorán.—3íoAo»ia. 
£1 F i l ó s o f o antodidActioo.— 

Tofail. 
La Canoión de Boldán. 
El Poema de Miocid. 
Las mil y ana noches. 
Los KibelnngoB. 
Sama Teológica.—Sanio romas 

de. Aquino. 
ha Imitación de Cristo.— Gei'son. 
El Conde Lut-anor. — D. Juan 

Manuel. 
Las siete Partidas.—.4í/bn«o X el 

Sabio. 
El Arto Magna. —Raimundo Liilio. 
La Divina Comedia.— Dante. 
Canciones y Sonetos.- Petrarca. 
El Decamerón.—Soccacio. 
El libro del buen amoí'.-^.^rcí-

pretfe de Hita. 
í f rimado de palacio.—/"«ío Ló­

pez de Ayala. 
Cuentos de Cantorbery.-C/ia«c«r' 
B«fraoo».-J/arou^ de líautillaiia. 
Poesia».—.San Francisco de Aais. 
El Amadis de Gaala. 
La Arcadia.-Sonníiairo. 
El Principe.-.VnjiiíatJeío. 
Orlando turioso. Ariotto. 
El Corteíano. Caetiglione. 
Historia de I ta l ia . - Guiccíardiní, 
Oda».—j¿on»ar(^. 
Q*>"?*°"*»y Pantagmel . -Ba6e-

lats. 
De !o» principio», secta» y loore» 

de la F!lo»ofla. —Lui» Vites. 
La Celestina.-/'«rnan<fo dé Hojas. 
El Diálogo de la lengua.—./«on 

de Valdis. 
Onl» do Pecadore».—ÍVay Luis 

de Granada. 
Los Lasiadai.:- C'amoe?M. 
Lo» Nombres de Cristo. — Fray 

Lultdt León. 
Ensayos.—^o,,faínn«. 
Jeraialén lüjertada.-Tasso. La 
Coloquior.-^rosmo de FotUrdam. 
La Utopia. —7'oni<t« Iforo. 
El Oasmán de AliarBohe.-/l¡«nKtn. 
Don Quijote.- t'frraníes. 
Historia de España.—Juan de Síariana. 
Novnmorgannm. —Bacán. . 
El Laiarillo de Torra»».-H. de Mendosa 
Der»cho nataral y de Q«iites VMoria. 
Mataiet.—Shakespeare. 
Diálogos sobre él sistema d»l m u n d o . - Oa 

liUo. 
p»l Método.-/><m<;«ri<!» 
La e s ta l l a de Sevilla.-Lope de Vega. 
M b ^ I t ó o r de Sevilla.-TÍrso de Molina. 
9 Oran Tmctño.-Quevedo. 
Bomanocro general.—^pusCin Duran, 
•mpreta* polit iow.-Soarsdro Fajardo. 
Prineiplos.-.Víloíon. 
La vida es suefio.—CaWsrdn. 
Rl Criticiiu.-Boitosor Oraeián. . 
El Ciá.-OmtdllU. 

El Paraíso perdido.-J//íío». 
El tejedor de Segovia"—.ííía7'fdn. 
Gajcia del Castaüar.-fiojos. 
El desdén con el desdén.—3fore¿o. 
Fábulas.—La Fontaine. 
Tartufo."Moliere. 
Las provinciales.—Faflcal. 
Cartas. "Set* ífifíî . 
Discurso s o b r e la Historia Universal*-

Boasuet. 

Nuevos enasyos sobre el entendimiento 
humano.—Le/i)" ¿te. 

Ens'tyo sobre el entendimiento humano.-
Lobke. 

La Espafia Sagrada.—P. Flores. 
Las Cruzadas.-ilfíc/wud. 
Historia natural.—Sw/T'on. 
La pupilera.-Goírfoíií. 
Historia de las revoluciones en Inglate-

rra.-iÍHme. 

Victoria de Samotracia. 61 empuj'e admirable deesa estatua, que recuerda el Tierso de Sully proudlso 
me, es la imagen dt lar Cultura erguida sobre la nave vínccciora en la lucha con el misterio. 

Economía Política. Smitd. 
MAximas.-iya Bochefoucauid. 
Cnento» de Hadas.—Perra «íí. 
Fedra.-Kacíne. 
Los Caracteres.—i/O Bruyére. 
Poesías.-Dri/rfíii. 
El Telémaco.-Peiwldii. 
Bobinsou Crusoe.—D«^o«. 
Gil Blas.—Lesngí. 
Viajes de Guliver.—Sioí^. 
La Ciencia naeva.— 17co. 
Memorias. -Saint-Simón. 
Teatro orltioo oniversaJ.-P. Feijóo. 
Ensayo sobre el hombre.-Pope. 
El juego del amor y del ac««o.—iVarífaiix. 
Espirita de las leves.—.VOH/^^I/!*!/. 
SÍ5I0 de Luis XI'V.-T'oííaire. 
Btioa.-f ipinosa. 

Contrato Social.—Uonaseau. 
El Lacooute.-Lfi/fsiíiíí. 
Código do la naturaie/.a.-/)írf«rf)í. 
Discurso preliminar de la Enciclodedía.-

D^Alauiheri. 
Preciamos del «Monitor».—Sapoleón. 
Pablo y Virginia.—Bcr»oriimo Saíiií Fierre. 
Teoría de la utilidad-Beníftotii. 
Poesías. -.Vcía.v(afio. 
Ciencia de la Legislación*—J^i7an^r«. 
La Mc8Í«da.-K7o;MÍofc. 
El Vicario do Wakofield.-GoMsiiHfA. 
Critica de la razón pura.—A'dMÍ. 
Química.—Lavotesier, 
Poesías.—Cft«nier. 
El CosmoB-iTuiníioidt. 
Organogenia.-Ciiticr. 
El matrimonio de Fígaro.-BeOMmarcHai*. 

El Catálogo de las lenguas.-P. Hervás y ' 
Patíduro. 

Historia de la decadencia y d« la cAida del , 
imperio remano.-(WbSón. • 

Fausto.—Ooefhe. 
Informe sobre la ley agraria.—«/oveílano*. i 
Uecánioa coléate.—£apbic5. ' 
Lds bandido».—SWM/ÍÍT. \ 
El si Hf» las niñas.-iforatin. 
Derecho Penal.—Beccon'o. • 

Código de Coraeroio. —Sái'n^ de 
Andino. j 

Genio d e l cristianismo. — C9he-{ 
teaubriand. 

vanoe.-íroií«r Seoíf. 
V i d a s de eapañoles oélebres.-

í^uintana, 
Sartor resartn».—C^rlyte. 
Rojo y negro.—Sfen(f*aí. 
Ei origen del Hombre.-i)onríH. 
Los novios.—Jlíonzow. 
D. Jnan.—Byron. 
Vida de .Jesús.—titraus. 
El mundo como voluntad y re­

presen tación.-^AupenAaMrr. 
Discursos a los Alemanes.-fVícAc. 
Meditaciones.—¿amarWite. 
Morbosidad del genio.—Lowibrwo. 
De la guerra.—>7uo» líe JBíoc*. 
Historia del consulado y del im­

imperio.—rAier*. 
Cuadros de viaje.—Hetae. ! 
La fenomenología y el espíritu.- , 

Hegel. ¡ 
Ensayo sobre la baee oíentifi<M i 

ds la Moral.—iTrcwssw, j 
Curso de filosofía positiva.—A. 

Coin'í. ! 
Primeros prinoipios.—^Tpsnoer. • 
Historia de la revolución irsaee- I 

sa.—üítiAíleí. I 
Eugenio Oneguine.—PoMfWane. 
Eugenia Grandet-.-SafíOí*. 
La li-yenda de los siglo».—r«ítor 

Hugo. 
El capitán Fracasa—SaBÍA»*»-. | 
Los orígenes de la Francia con­

temporánea.-rozne. 
Derecho internacional.—firrocfo. 
Historia de la Lengua francesa— 

Z.i«re. 
Vida de Jesús.-Jíeaan. 
Feria de vanidades.—Tadlieray. 
Ensayos.-.WflfOH'aj/. 
Historia de la civilisaoión euro­

pea.—írwíroí. 
Asi hablaba Zarathaakrs.—Federi­

co Xiestíhe. 
La Educación.—Proeftel 
Indiana.-Georg» Sond. 
Historia universal.—Cantó. 
Cuentos.-.4 ikiersen. 
Historia general de Espaííft.— 

Lafuente 
Evangelina.—Lonj/cílotr. 
Las alma» mawtáa -Go^ol. 
Cuentos Hatéimoo».—Pi^. 
Los Idilios del Eey.-rén«t/»#ort. 
El criterio,--iíaínífj. 
Enlla.—Musaet. 
Historia de Portugal.—HercutaMO. 
Historia oritic* de la literatura 1 

espaBola.-Ama-'or fie Jos Btot,. i 
David Copperfield.—CídteiM. ; 
Ija ciencia experimental,—Cfatidio 

Bei-nord. 
Granada.—JZbm í ía. 
Bolates de un casíulor.--IloKr-

guew?ff. 
Madamc Bov^y.—P/ou6<r¿. ^ 
La casa de los muertos.—iío»- j 

foíOtrJ»¡ty, 
De la l i b e í ^ . - S í u a r ' Jííl!. ' 
Knsayo».-^BMurjf^n. 
Botáuica.--De CoHíin'f. 
Vida de las Hormigas.—PoreJ. ¡ 
El Capital. - Marx. 
Progreso y Miseria.-£nr> Gtorge. '• 
Hesureéción.—rolíto'. 
Arquit«ctura de la» lengua».-

Benot. 
Pepita Jiménez.-rutera. 
Espectros.-üwen. 
Discursos.-Coítelar. 
Odas bárbaras.—OanÍMe^». 
L s Beugou Macquart —Zola. 
Las fieBt«s gantes.—rerloin' . 
La Alquimia.—S«rtA«<of. 
La Muerte.—Jfa«f«r'ÍMk. 
La isla de los Pingüinos.—.tna*oIf 
KPrnnce. 
Derecho.— PufenHorff. 
El pescidor de Islandia.-Co/i. 
El Primo Basilio.—fpi ie (fiK'rot. 
¿Qno vadÍB?--5»e«WctfícA. 
La Atlántida.— Verdaguer. 
Historia de la civilisaoión ibéri­

ca.—Oíirejro .Vílrífn*. 
Tabaré.--Zo 
Historia de los heterodoxo» e»pa-

fíolcs.—iíenéndet y Ptiayo. 
gistema nervioso de lo» verte­

brados.-Gripal, 
jjos tejedores.—Hfltipfinann. 
Cuentos de la Selva.—JTípliMs. 

Lii evolución creadera.-Berpsson. 
El Sajito.-Fo90--riiro. , 
Historia de la Creación ds los seré», según 

las leyes naturale6.-«o<c«aeí. 
De la creación del Orden en la Humani­

dad.-Prouddon. 
Las Piedras de Venecia.-Bmfcm. 
Geologia.-Bonyj. . 
Gramática de las lengua» indo-europeas.-

Mfver-Liihke. 
Antigüedades Bomana».-Momm«n. 
El sol.-Sec-cAi. 
Islas Ubica».—./«Kí""' «̂ «"(a* 
Estética -Crooe. 
Tésis.-TOieríMín. 
Ciencia v Método.-Le Bon. 
Loe cAniíle» de Mart«.-&Ai<»po""' 
La Grande Dusión.-A'ormon AngeU 
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X^oros de antaño. 
Sabida cosa es que los nuevos tiempos traen 

nuevas costumbres o, por lo menos, modifican de 
!al manera aquéllas que se hallan arraigadas fuer 
temente en los pueblos, que introducen en ellas 
verdadero aspecto de novedad. 

Antiquísima es en España la afición a la lidia de 
reses bravas, y aparte de los que quieren hacer-

(Q ya',) T*a saerte dé recibir -)'_;úu se practicaba tu^ii.U- Faltón v Pa]>in 
^^scubriao los baroos de vapor... ¡Una tont-tri-i\ 

1 arrancar de^tiempos anteri jres a lajnvasi ónVc-
¡ana, están los que sostienen que ya era corrien-
'̂  en los tiempos del Cid Campeador, tomando, 
in duda, como documento histórico y genuino, 
queilas célebres quintillas de ü . Nicolás de Mo-
atín, según las que Rodrigo de Vivar se pre-
entó a torear en la plaza de Madrid, 

"Obre nn caballo alaz.ino, 
'nbierts de galas oro. 

En el siglo xvii, en 
03 Veinados de Feli­
pe ni y Felipe IV, aun 
cuando ya la nobleza 
íspañola no era tan 
batalladora, en gene-' 
••al, como en los tiem-
)ot de los Reyes Ca-
ólicos o en los legen-
Jários de Carlos V, 
l u n acostumbraba 
ejercitar su brazo en 
las guerras de Italia y 
Flandes, yaun los que 
no gustaban de co­
rrer aventuras y peli­
gros en aquellos en­
tonces lejanos países, 
tenían, no obstante, 
predilección p o r to­
dos los ejercicios que demostraban valor y arrojo. 

Hoy, si alguna vez los que se precian de des­
cender de aquellos hidalgos y señores, han pro­
bado a-dedicarse, como aquéllos lo hacían, ala 
lidia de toros, ha sido como por excepción y a 
manera de broma, haciendo becerros mamones 

ffíoya.) Otra suerte emotiva y denopilante hecha por los años en q ; • 
Lnplnce descabria esa bohatia de ley quu se conoce por =n no»obre 

y que consiste... en (¡Héhrar como lo» dngelc-y. 

'i9ya.J (Guapezas. La« asadtiras de losj ui^os bitonf^üs debían con-
*erraTs« en fraioos y adornar un Museo como el teratológico d»-
Máp«l*f par» Hpanto y ednoacidn de los venideros. Asi aprenderfnti 

los H»pln raort«lM a n r varones compiifatof. 

el papel que entonces juga­
ban los más hoscos y embra­
vecidos toros jarameños. 

En el siglo xvii, el hacer 
profesión de valeroso y es­
forzado, se miraba como 
condición heredada y nece­
saria en el que se preciaba 
de bien nacido, y los caba­
lleros más principales y de 

la más elevada 
jerarquía, tenían 
a gala saber to­
rear y hasta se 
jactaban de ello 
como uno de sus 
méritos persona­
les (1). 

Servía en Ma­
drid de palenque 
para las famosas 
y repetidas fiestas de toros la 
Mayor, hermoseada por Felipe II 
encargó la obra al arquitecto 
Juan Gómez de Mora, discí­
pulo del célebre Juan de He­
rrera, quedando terminada en 
1619 

Por entonces no se había 
edificado aún la gran plaza 
del Retiro, que se acabó en 
1632, y debían haber desapa 
recido ya la que existió para 

correr toio.« hacia donde hoy .«e hallan 
ias caballeri as del palacio de Medina-
celi, y otra que se levantaba próximj 
a la calle de Santa Isab.̂ !̂, inmediata a 
la del Tinte, que entonces se llamaba del 
Toril, a no dudar, por el hecho de esta, 
allí aquella dependencia de lu pl^iza,. 

Tres ve 
(•f,s al afio, 
or lonier.o.-. 

h a b í a n de 
correrse to 
ro3 en Ma 
• lidenaqiiel 
tiempo (e 
11 actual les 
llevarnos en 
i'so ventaja) 
núes había 
•,res fiestas 
\otivas d e 
t líos, q u e 
í';-an las de 
San Isidro, 
San Juan y 
Santa Ana 
^,Como esto j 
e.a sabido,! 
podían co n| 

tiempo prepararse a ellas los que desea-
bal probar su destreza en lidiar a caba­
llo, pues el hacerlo a pie se consideraba 
como cosa de ningún lucimiento y propio 
sólo de la plebe. 

Para los caballeros el toreo era arte, 
y arte sujeto a reglas hasta pe­
ligrosas, en cuyo cumplimiento 
se arriesgaba no menos que la vida, que 
ponían aquellos caballeros en trance de 
perderla, por acreditar su bizarría ante 
las da mas, y aun ante un público que los 
zahería y motejaba si no quedaban airo­
sos, poco más o menos como lo hace hoy 
con lidiadores que bajan al redondel por 
im estipendio. 

(1) En la comedia de Alarcón, Ei examen 
(/(' maridos, dice el marqués, exponiendo sus 
circunstancias para merecer te preferencia 
de la dama: 

En los toros, ¿quién ha sidí) 
.\'esperar más reportado? 
Quién a herir más acertado 
Y a embestir más atrevldoí' 
¡A cuántos, ya que el rejón 
Rompí, y e npuñé la espada. 
Partí de una cuchillada 
Por la cruz el corazón' 

Asi alcan­
zaban renom­
bre dé hábiles 
en el toreo y 
s e ¡preciaban 
de ello próce-
restan enco­
petados como 
los duques de 
Zea y Maque-
da, • los mar­
queses de Ve-

Jada, Villame-
• dianas, Alga-
'ba y los Har-
d a l e s ; los 
c o n d e s de 
Canti l lana, 
Sástago y Vi-
llamor, y ca­
balleros como' 

Quevedo (no el poeta), Bonifaz, Zarate, Oceta, 
Gallo, Ponce de León, Aguayo, Trejo, Paz, Ra-

Gotja.J ÍJH iiurora'del.toreo a pié. El so'_no ha salido 8<in,jai talira 

plaza 
I que 

g a c\' ones'y^ 
duel0sdelfo-
reo, £). Gas-
p a r iBdnifaf 
\ssRéglasdél 
toreofyp. An­
drés l;)áf ilay 
Heredia su 
Estilo de to­
rear y fugar 
cañas. 

Escribieron 
también Juan 
de Valencia 
las Adverten­
cias para to­
rear, D. Die­
go de Torres 
\as Reglas de 
torear, que 
Moratín (don 
Nicolás), gran 
cían; 

Admira en Qoya esa multiplicidad de facultades que le da el ver 
las eosas en su exacto valor. Vtr nn aguafutrte suya es ver la mar j 

¡o(í;«(»! de colores. 

aficionado, decía que no pare-
D. tiregorio Tapia sus Bfércicios a la 

tentoso 
1, de Mit'ucl Anyel {]ragmtvlo.itM' cualii'o'^a.bllhlé (lela Cajiiíí» 
lucrado todo elogio y . el .«rW pfufendido de lo» Wtos. Itlajít 

Uf SixttnaJ. Comparad,'si os da la pana, id ideal que inüpirú este dibujo por. 
aífe, amigos, es una idea absoluta: no hay más que un. solo concepto di 

io demás PBrtrí//fcío, rf«<rííff,'maniptIIáeióné8áé70:íi!*a)'<w;;fanRmbul*m dice esto: A la lanaro-naquia no se 1 
e (I)"''', 

__ .„ _ _- , _ . se la puede 
iramar^We porque seria emporcar una tan divina i56B; ÁdemaB. este Adán es un rnodelodel Hombre, y los nenes bi tonsos-c laro está, son 
l .nmbres-nero . ¡av!, el perh no mtcrlvm vuttca, yeseperfitlB el que IB falta al wrte de los toros para ser nrte. m toreo es en si mismo nna degcne-
ranión del duelo antiguo y de l^s ictretrias recia*. El.pUebl».no ha sabido, esta ver,, idealixar el motivo de la lucha y grande, en todo,-:Tiasta en lo 

" • •-• . . >'mil lo , ha. hecho esta vez birna. 

mírez, Dávila., 
Zapata, el por­
tugués Barnabas 
de la insigne ca­
sa "de Abeiro, y 
otros de quienes 
ha quedado me 
moria. 

Escribiéronsf 
numerosos trata 
dos sobre el to­
reo, y entre los 
aficionados q u<e 
acabo de mentar, 
T). Luis de Tre­
jo, sobrino d e l 
cardenal del mis­
mo apellido y ca­
pitán de corazas, 
;.:L:'C^' !a- n/ilí : . - U c í dp ifmfrpiWíi rilt 

fineta; D. Alon­
so Gallo sus Ad­
vertencias para 
torear, s iendo 
otro Gallo (don 
Gregorio) quien 
inventó la espi­
nillera, por él 
llamada grego­
riana y que era 
un aparato para 
defender laspier-
nas, análogo al 
que hoy usan los 
picadores, y en 
fin, citaré, para 
terminar, un Ar­
te de torear, 
anónimo, publi 
cadoen1652. ias 

Advertencias o preceptos 
del torear, de D. Pedro 
Jacinto de Cárdenas, y no 
hablaré de la Cartilla de 
torearán D. Nicolás Nove-
ly, por ser ya del siglo xviii, 
como publicada en 1726. 

Esto dicho, pasemos a 
tratar ligeramente algo so­
bre el toreo de entonces. 
Aparejábase en pri­
mer lugar la plaza 
Mayor de la corte 
para estas fiestas, 
engalanando la Ca­
sa Panadería, donde 
se',disponíael balcón 
real, y se prepara­
ban otros para los 
Reales Consejos, el 
Ayuntamiento y las 

damas. Además se repartían todos los 
balcones de las casas particulares por cé­

dulas, pues los inquilinos sólo 
'isponían de ellos para el encie­

rro y toros de la mañana, porque 
es de advertir que entonces se 
lidiaban cuatroosels de ellos por 
la mañanayocho por latarde (1). 

Al propio tiempo se ocupabar, 
también los terrados, que eran v •.••< i. 
alquilados por los dueños, as; 
con'o los tablados, que cons­
truían en torno de la plaza los carpiíuc-
ros. y solíini lievar hasln tres reales dt̂  
a ocho por i";ida asiei.tu ( ¡. 

IJegado el día de la lidia, el Rey 
y su familia, ciifuida coiicii.rían, tenían 
por costumbre comer en la Casa Pa­
nadería, para 
disfrutar más 
cómodaiiieme 
de tan lar^a 
fiesta.Madrid 
se despoblaba 
por ir a la pla­
za, en donde 
podían aconio 
darse hasta 
50.0C0 perso­
nas, y era fun­
ción por la 
que había afi­
ción tan gran­
de, que acu­
dían a verla 
hasta los que 
no se cuida­
ban de otras.. 

La p l a z a 
Mayor servía 
entonces de 

mercado de comestibles y estaba ocu 
pada en su mayor parte por tinglados 
y puestos que tenían que retirarse en 
estas ocasiones y en las menos alegres 
de los autos de fe y ejecuciones capi­
tales que allí se verificaban; por tanto, 
tenían que cubrirla de arena 
con varios carros que salían 

enramados. Apenas los Reyes se colo­
caban en su balcón, y esto era a las 

dos porl a tarde, salían a hacer el despejo de la ^ 
plaza dos escuadras de las Guardias Española y ' 
Tudesca, mandadas por sus capitanes o tenien­
tes, que siempre eran grandes de España, como 
hasta muy recientemente el comandante general 
de los Alabarderos, cargo y milicia equivalentes" 
a aquéllos. Hecho el despejo, se colocaban for­
mados debajo del balcón real, y sin más resguar­
do cue las puntas de sus alabardas, oponían éstas 
al toro cuando les arremetía. Verificado esto. 

ura beróico*ibériro-ceUA-n»orÍBCa, Hoy no se hace porque 
(Jhasta en la locura vamos a inevon. 

• entraban en la plaza los caballeros que habían 
de lidiar. 

i En el siglo xvi y en el xvii. en los buenos 
I tiempos del marqués de Velada, de quien se re-
j feria qiie en África esperó a un león a pie, ar-
I inado de una «rnrrocha, y del celebérrimo sevilla­

no conde de Cantillana, 
ni los caballeros tenían 
padrino, ni entraban 

en coche en la plaza, 
como se ha hecho en 
nuestros días al querer 
reproducir, en tiempo 
de fiestas reales, la li­
dia de los antiguos afi-. 
clonados. 

En el siglo siguiente, 
cuando la nobleza ha­
bía ya perdido su incli­
nación a torear, bajo fa 
influencia de nuevas 
costumbres y del poco 
gusto que por los toros 
demostraba Felipe V. 
siguieron lidiando per­
sonas de inferior alcur­
nia, y éstas fueron 
apadrinadas por los | 
señores, entrando el 

padrino a su ahijado en coche, paseando la plaza, 
después de lo que iba a tomar su caballo. Pero 
esto era ya la decadencia del toreo noble, lla­
mémosle así, principiando entonces los toreros 
de oficio. Jul io Monreal. 

(Continuará.) 

Kl salto famoso de Martincho, con los pies atados y del lo 'do 
que podéis ver. Es un dato parala flisíoria iiUttitn rfe la» anima­

ladas t'-^i'añolof. 

(1) Refiriéndose a esta costumbre de 
disponer la Villa de los balcones a despecho 
de sus dueños, dice el poeta Benavente en 
su entremés del Gorigori, por boca del 
personaje D. Estupendo: 

Gran pensión es esta 
De vivir en la Plaza un caballero, . 
Pues paga todo el año su dinero, 
Y el día que ha de ver la fiesta en ella 
Le echan de casa y quédase sin vella. 
Un auto acordado de 1620 puso tasa a 

los balcones, señalándose doce ducados 
para los primeros, ocho para los segundos« 
seis para los terceros y cuatro para loJ 
cuartos. 

(2) El real dê a ocho valía doce reales de 
vellón, y quince*y|[dos maravediSi si era de 
plata vieja\ 

£1 toro haoe de las ss.Yas, como siempre. Es triste que al héroe de 
est« fiesteciia, el Wro, pase a ser el vUitno «trnto de la xdetn pee uo ¡-am-

í»tn muy torero. 
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De nuestro matonismo. 
fContinaación) 

No sólo arremetemos con armas contra el 
prójimo con el menor pretexto, ejercitando lo 
que a veces llamamos derechos y fueros, como 

; en casos de escaramuzas, disputas y riñas; no 
i sólo hacen lo mî mo en sí las banderías políti-

n oso tros somos, por lo menos, tan guapos y 
valientes como él. 

La arrogancia matonesca es, pues, cosa su­
mamente general entre nosotros, y tan arrai­
gada, que no deben ir muy descaminados aque­
llos que la tienen por condición secular de 
nuestro carácter, como le pasa a Salillas. «Lo 
que incuestionablemente es \naciona/, dice 
este autor—es el ejercicio y el alarde de la 

tra historia como desarrollada en un teatro 
nacional, que este teatro se componga de un 
solo compartimiento para instalación de los 
actores, y de dos escenarios - y aun de tres, 
si se añade el de la picardía—, y hallaremos 
explicación, más que a las mudanzas del pú­
blico, que muda de localidad, pero no de sus 
gustos fundamentales, a la de los actores, 
que cambiándose de escenario y vestimen'a y 

m-
es 

; y 

U' 
¿0-
nio 
de 
e-

Fotografía de LUlustratión, —Asi conquistan los franceses Marruecos. Es asi como se vence lo imposible y se doni.i el áspero y noble león del desierto. Es asi 
como se traen del interior las terribles banderas domadas y sumisas. Ijna locomotora puede más que un ejército y el silbido del vapor (estilo románttoo progre^ 
sivoJ aturde á los mismos felinos. Grandiosa y sencilla escena esa que ahí veis. Somos incapaces nosotros de eDgendraria porque nacimos para tomar loi mon­
tes a cargas de bayonetas. De poco volumen nuestro cerebro, encomendamos siempre á los hígados el o l o n i s m o , y.la hilíti heroica no nos dio lagnr a reflexión. 

Mirad esa escena y enmendaos sí es tiempo y si os da la gana. t- ^ 

cas 0 de otra clase, sino que hasta cuando de­
cimos que vamos a adorar a Dios, la virgen y 
los santos nos portamos igual; los adoramos y 
hacemos procesiones, peregrinaciones y actos 
semejantes en su honor, con el revólver y na­
vaja en la mano, dispuestos a darles empleo, 
si algún obstáculo se interpone en nuestro ca­
mino, y lanzando gritos provocadores o de 
victoria,^ que demuestren al adversario cómo 

valentía, constituyendo un tipo aún snpervi-
viente, ponderado con una calificación estéti­
ca, la de guapeza, que equipara el valor y la 
hermosura, o más bien que ensalza la hermo 
sura del valor, indicando así que esto corres 
ponde a uno de nuestros cultos nacionales (1). 

Este cuito nacional del valor y la guapeza 
es tradicional en España. Nadie, creo yo, lo 
ha demostrado como el mismo Salillas, c jyas 

consideraciones a este respecto mere­
cían que las tuviésemos presentas a 
todas horas. El pueblo que admiraba 
y celebraba en sus romances históri­
cos la valentía de sus héroes guerre­
ros, y singularmente del Cid, es el 
mismo que luego admira la de los ca 
balleros andantes en la literatura caba­
lleresca, y después la de los matones 
y bandoleros en los romances, novelas 
y dramas de bravos y bandidos. El es­
píritu es el mismo, pero degenerado. 
«El Mío Cid del pueblo se transformó 
en el siglo xvín en el guapo Francisco 
Esteban, un contrabandista, y en el 
XIX en el Tempranillo, el bandido ge 
neroso y popular» (2). «Si se adv'erte 
que entre héroes de tan diferente laya 
como el Cid y Bernardo del Carpió, el 
guapo Francisco Esteban y José María, 
el bandido generoso, y en parte Can-
tarote, el rufián, hay una cierta par­
ticipación de cualidades, que son pre­
cisamente las que el pueblo admira y 
las que se pueden extraer para demos 
trar su identidad de naturaleza, aislan 
dolas de todo género de contaminado 
nes, puede admitirse, figurando núes 

H J ahí 4o8 generales franceses en su avance a Tazza. Un modelo 
de íifancesjpreparado hace muchos años. Melilla sin Tazza dijo 
Noeliyo er Melenas cuando lo metió en la cárcel por malo Nues­
tra Señora la Ley de Jurisdicciones—es una corrida sin caballea; 
t i decir no interesa; vamos... no tU el aquel de qiie s irvapa algo. 
Poique Tazza es ana tacita e plata y Melilla er plato. ^Estamos? 

f (I ;• Hampva, Madrid, 1898, p. 339. 
(2) Salillas, Un gran inspirador de 

Cervantes, El doctor fuan Huarte y el 
^Examen de ingenios^». Madrid, 1905, 
p. 26. 

HIUl 10 illlllll 

modo de acción, pero no de carácter, repre 
sentan siempre el tipo nacional del guapo. 

(Dibujo de Cerezo ValUJoJ. ¡Oh lants nuutdl-
bula, tú eres tú y nad« más que tú. ¿Quién 
otara ser tú? ¿Qaién te disrulirá el tú7 Antes 
que tú nada «ra tino tú y después de ti nadi* 
mAa que tú Mrá. Amén y Dios sobre todo, que 
en esto de mandibolas se corre más ^ l i g r o 

qne arrimándose oomo Dios isanda. 
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gac 
duele 
reo, 
p a r 
las/ 
(ore: 
drés .j 
He re: 
Esfit ! 

WíUon. Parece men­
t i ra que este hombre 
tan bueno h a y a co­
metido esa acción tan 
torpe de tu rbar la paz 
de América por unos 
poTios de petróleo. E1 
Wilson de hoy no es 
el catedrático admi­

rable de ayer. 

l l á m e s e el 
Cid , Francis­
co Esteban o 
José María el 
bandido ge­
neroso, ofre­
ciendo escéni-
camenteal pú­
blico el culto 
nacional de la 
valentía» (1). 
«El tipo del 
valiente cons­
tituye una re­
presentación 
continuada en 
todas las épo 
cas, en todos 

los grados y en todas las manifesta­
ciones. La guapeza nos ha entusias­
mado, nos ha ensimismado, nos ha 
gobernado y nos ha desnaturalizado. 
De su predominio se pueden inferir 
todas las anomalías de nuestra cons­
titución histórica y de nuestra actual 
constitución política» (2). 

Por todo lo que acabamos de de­
cir se ve que estamos saturados de 
valentía; que la valentía, la arrogan-
cía, la guapeza, el matonismo, la 
brutalidad son cualidades hondamen­
te arraigadas entre no.sotros los es­
pañoles. Cuanto contribuya a mantenerlas, a 
fomentarlas, a darles pábulo y desahogo, pa­
rece digno de censura. No son pocas las co­
sas, las costumbres, las preocupaciones que se 

L^na escuela en Fil ipinas. Encantadora ió togaüia <]uo dice cómo ac salvan los pueblos. Hasta en los lagares mus escondidos de 
aquel archipiélago, que tflnta sangre y oro nos costó, han llevado los yankees la instrucción, y lo que vale aun más, la orden 
contundente de instruirse sin más explicaciones. ¡Qué hermosa es la d ic tadura del bien y qué or^uliosas deben est^r las^mcÍQnes 

que tales dictadores producen! * .' . 

Una escuela en España. Cambiad' los grabados. ¡Que horror tan horroroso!... Esos'niños aprendiendo a 
mata r cuatreroi'} Pero, seflor, si esto de mata r toros es una escuela de heroísmo ¿por que los yankees 
que tan pronto se apropian todo lo que vale la pena, no lo han hecho asi? Porque t ienen la snnpre 
helá'í Por eso no debe ser, pues la paliza que nos dieron el 98 fué como para rascarse seis sislos. Decid 
como los pe^MCí cuando los neeran...^ «Conmieo te meterás porque soy pequeño...» ¡Y tan pequeños 

que somos!... 

hallan en este caso, y entre ellas ocupa por c'ier-

(Ij Salillas, Hampa, p. 341. 
i2) ídem, p. 363. El libro este es una mina 

reemplazable para el estudio de nuestro carác­
ter nacional. > 

Estudiantes chinos paseando por las calles de París. He ahí el 
secreto de la revolución china; he ahí el secreto de la regenera­
ción de lo» pueblo» mé« tumidot en el «imírfero de la nocht de lo» 
(leTn;»». He a h i l o e.ouela de 1» que el Oriente saldrá renovado 
a estilo del Japón . He ahí un modelo que imi ta r y que no imita-
remoB porque... ahJ arriba tenéi» el por qué. £ Í O y MÍO se dan 
- ?».J| • ^ j J.J do potó». 

to un lugar preeminente los toros, e? a espeeia-
lidad española, de que tan a menudo nos 
enorgullecemos, llamándola la más nacional 
de nuestro país, la genuina y exclusivamente 

nacional. 
Y lo es, 
en efec­
t o , tan 
nacional 

' la guape-
za y la 
valentía, 
con las 
q u e s e 
halla en 
una rela­
ción es­
trechísi­
ma. Los 
toros re-
p r e s e n -
tan la ma­
nifes ta­
ción más 
aparato­
sa y so­

lemne, quizá, del culto español a la valentía, 
a la estética del valor y al impune derrama • 
miento de sangre. Son la gran escuela y el 
gran teatro de la brutalidad airosa; el sitio 
donde se tributan al valor temerario, pero vic­
torioso, las más estruendosas manifestaciones 

de admiración colectiva, sancionada 
con todos los requisitos apetecibles: 
lujo, alegría, brillantez, pre­
sencia y presidencia de las au­
toridades... No falta allí nada. 
Todo contribuye a la embria­
guez enajenadora que nos pro 
duce el espectáculo del valor 
humano triunfante. ¿No se ale­
ga, precisamente, en defensa 
de los toros, el doble argumen­
to de que, gracias a ellos, se 
forma y conserva, como con la 
guerra. Id virilidad (léase aho­
ra brutalidad y valentía) y se 
da una prueba brillante de có­
mo el valor de los hombres sabe 
sobreponerse al de los brutos? 

Yo no puedo desligar la va­
lentía, que es muy nacional, 
como hemos visto, del espec­
táculo «nacional por antono­
masia». Cuando los periódicos 
relatan y lamentan, cosa fre­
cuentísima, los crímenes lla­
mados brutales que a diario se 
cometen por ^doquiera en Es­

paña, y hablan del «matonismo imperante» 
d e l 
«m a -
ton» . 
y en­
la jan 
« 1 a 
s a n-
gre y 
el sol» 
espa­
ñoles, 
yo no 
puedo 
menos 
depen 
sar en 
los to-
r o s . 
Yoen-
1 a z o 
los to-
r o s 
con el 
c r i -
men. 

loradii 
Montero. 

(Con­
clui­
rá). 

Un engendro de nucs i ra la/.a. Solo el verle 
re t ra tado aí i . dan ganas de gritarles: ¡Ele! 
Su nombre no importa. El y otros como él 
han traído sobre Méjico los más atroces 
daños. ¿Por qué? Porque si . Por es» razón 
tan nuestra, que consiste en contestar » los 
argumentos con el célebre: —¡Pues esto se 
ha de hacer por ríñones!.. . ¡Malditos sean! 
Ellos son la causa do la ru ina de la Ba ta ! 

Ofrecemos este corte del Circo Flavio á los arqui tectos bitongoe. 
Siquiera—es un mego ' en nombre de la belleza—que h a ^ n la» 
Plaza» de, toro» bien y se inspiren en el admirable modelo. N r 
aún en las Plazas han acertado lo» aficionados. 114» que edifi­
cios parecen sartene» oonmango*oeaoerolasgltauM.Uostrio», 

amigos,' y leed a Vi tmbio . 
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JVIíscelánea Xlaurína. 
El Doctor Anas, 

un joven aficiona 
do que escribe con 
ese seudónimo,nos 
anola estos datos 
que me parecen 
muy sandungueros 
ij propios del se­
manario. 

¡Por esto sí que 
no paso! ¡No faltaba 
más!... ¡Tan feliz 

.corno yo vivía, cre­
yendo que los parti­
darios de los viejos 
tiempos adoraban de 

buena fe, de todo corazón las tradiciones y 
las leyendas de los Zegríes, Gómeles, Aben-
cerrajes, Abindarráes Hamétes Alabares 

],a Academia de la len­
gua debe físcaliKar el len-
^ a j e y echar Apatas del 
Dicoionaúo al caló ña-
meneo, ouafio hoy del 
habla popular. Si volet 
twiM et etiam ti non volet. 

ISn&stiertff que revela agilidad, destreza y valor y qtie echa 
por tierra toda idea de arte taurino y vator torer<». relegán­
dola a lo que el toreó.es, ana ilu'íiúii que cuesta ai pueblo 

anualmente 25í5 milIoij^H de hcíünft. 

maciones tan atrevidas 
tan descaradamentefalsasi 
¡Venir a caer en mis ma 
nos—¡en mis manos preci. 
sámente!—, un artículo 
escrito, sí, en nuestro?, 
días, pero por uno de eso I 
abuelos (cuya memoria ni 
lie de calumniar) que sc 
quedaban tan frescos des 
pues de desembuchar las 
más estupendas barbari­
dades! 

No, no he de transigir: 

fio he de callar, por más 
que con el dedo... 

Y ni burlas de los infa 
libles, ni sonrisas a lo Vol' 

taire, ni maliciosas insi 
nuaciones han de 
hacer volver en la 
senda emprendida. 
¡Adelante con los 
faroles!, digo, como 
aquel los Tarazora 
que, yendo en pro­
cesión, se embotella­
ron en un callejón 
sin salida,y... Cavia 
nos dirá si es cierto 
que exclamaban: 

¡Tarazoita no rehuía 
itivíjue lo rfínnde la Bula! 

Hartos estábamos 
ya ue hazañas inve­
rosímiles, de epope­
yas que las mamas 
inventaban para ha­
cer dormir a los chi-

Xvos niiiob de las escuelas japonesas asisten por orden oficial a las prácticas «̂ j 
cañones. Mal, mny mal; pero al fin es un rasgo de alta politioa cuando menos. 
Aqnl se dan casos como el que revelamos en el grabado de esta misma plana un 
niño viajando en nn tupe con peligro de muerte, de esa miuerte de la que él como 
su Patria ba de extraer ]í\ snstnncía de su vida. 

I.so grupo enorme do gente e»lá pidiendo que porfoaridad le» den libros con qué ins-
ruirse, pues ere e«o «̂ ê la instrucción no han charolado tavia. y están en eífoo de feto. 
t „ _ - _ J:^_ no sabremos ifri.-pern nuestratgTi«jronr¿n es ennríny/iitcn, 

"íh.'.cala, .Viüii •• ~ ~ • '^^ " "" 
Poroue e« lo nne yo dieo... 

.Viuzas y Gazules de los siglos aquellos en que 
las cortes de Toledo, Sevilla y Córdoba eran 
ísmás cuitas de Ejropa! ¡Las tradiciones y 

eos... Ya las genti- " ^ 
lezas que abundan en n-icstras Clironicas, y 
en la Ressumpta del Licenciado Cepeda: ya 
el pequeño y desmedrado Carlos V. que. ale­

mán y 
todo, 
eclip.sa-
ba 1 a s 
b i z a -
rrías de 
Rodri 
go Díaz 
de Vi-
V [a r 
fl I a 11 -
ceaiido 
t o r o s : 

I , . • va las 
Una cuadrilla de ladrones en el ruedo. A h i l a r é i s , fotografiada. Pensad un poco y comprendereis qne r r r i a n p -
basco los datos en 1» realidad y que ella revela, no mi oapriobo, lo miserablemente que nos condnoimos g u d p e ­

en'la vida social al dar a Europa cspectáí-nlos tan vergonzosos como ese. Z a S d e 

los Cea 
Bonifaz, Zarate, Pelada, Sástago y Cantilal 
na, que celebra Quevedo: ya fábulas atribuí 
das a los Palomos y Rome­
ros, a Patra el de Talavera. 
a Melchor, al extremeño Go-
doy, al Fraile de Pinto y al 
Fraile del Rastro... 

¡Oh, manes de Mambrú y 
de Mari-Castaña! 

Vean ahora vuesas merce­
des cómo prueba el abuelo 
antes aludido que el espec­
táculo nacional camina hacia 
su ocaso: 

«Todo lo corrobora — di­
ce—, el dato más insignifican­
te lo atestigua. La seriedad 
de aquellos tiempos que tanto 
enaltecieron al arte de lidiar 
reses bravas lo daban los 
hombres que lo ejercitaban 
hasta en sus apodos. La de­
cadencia de los de hoy prego­
na la serie de diminutivos que 
llevan los carteles. 7> 

Como ejemplo de los pri-

leyendas de los Christianos, Mondéjar, Villa-
madiana, Olaso y Medina-Sidonia! 

Y ¡hallarme, de pronto y porrazo, con afir-

nombra a Costillares, Sentimientos. 
^-Guillen, Salamanquino, Boca negra, 
rfifo y Frásc""''^- "" °' "•"'- "•-."" "--
ombita, Mai 

paguito, etc., etc. 

meros'nombra 
Curro 
¡Ai 
<^urro-{juuien, oaiamanquino, Hocanei 
¡.airarfi/o y Frascuelo; en el otro grupo 
te a Bombita, Macliaquito, Gallito, Reí 
paguito, etc., etc. 

, me-
Relam-

íPor qné ese Zeppelln? Por n.f. Torres Quevedo anda B ! 
BKtas horas (datos de nn periódico a U m i a ofreciendo a 

'os alemanes iju modelo de dirigibles más velos que los del 
Gonde Zeppeliu, modelo que nosotros no hemos querido 
comprar a posar de tant^ elogio; y los periódíoos de affjí 
dicen que ei* trif*te que nuestros inventores andni tan pí-
rrnmfiíit'^, mfrntras los ¿oríj/oí están dentro del cuerno de la 

abundancia. 

¡Oído al parché! Ahora soy yo el que va a 
barajar y clasificar nombres y sobrenombres. 

¿Que la seriedad de aquellos tiempos lo 
daban hasta los apodos.!» Pero, ¿lo dice usted 

!9K"'"̂  

JHH--'^' 
l ^w^ 

' 

^ % k 

- S' 

La edncación de los niños en España; un dato que 
ofrezco a la Pedagogía patria. Los maestros, el Mu­
seo Pedagógico y la Escuela de Estudios Superiores 
debían intervenir en esta campaña. Ese niño que 
viaja de «se mod* y gast» así una colosal energía 
inieial. mate en germen, tal vez, el genio de un Edi. 

•on. Pera... ¡matamos nosotros tantas cosas!... 

I 

i** 

Unas señoras inglesas jugHndo al balompié. Nosotros no lo toleraríamos, 
alegando la moral y el c'.>noeplo árabe d« la mujer que heredamos. S n cam­
bio van a lo» toros a miles y. ven alU morir oaballos, toros, hombrs», la 
Patria, chorreando sangre, póo» T«rgU«na«, oro, sol y lo* i lt itn** destollM 

del alma nacional que se extingue m la«sombras d* sn propianúMii*. 

i : 
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DeBencajonando. El toro sale de en jaula con un hnmor de 
lie mil diablos y visita por vez primera el ruedo doude 
i'inio? yrnf( «icnalts dal valor le lian de matar con loe más 
'etiuados inveiitos ante un pueblo harto de patatas, pa-
iÍEa5, pasodobles, Barrancos del Lobo y qna tiene Gibral-
tar en poder de los ingleses oomo la» rías de Villagarcia, 
como, bien pronto las Baleares y. no tardando, las C«-

noriiiK. 

con... s e r i edad? 
Sí, tiene razón; 

ahí van unos cuan­
tos psra que au­
mente lacolección: 

Tragabuches, 
Clavíllino, Olí-
lla.Canuto, 
Bolero, Pe 
reta, Col-
droncillo, 
Calzones. 
Pocho, Mi­
gas, Moños 
Pimienta, 
Potaje, Pa­
lique,Nene, 
Potrillu, 
Gabinete, 
Arañarán, 
P o q u i to­
pan, Ojo-
gordo... 

O lo que 
es lo mismo: 
toreros ca­
nutos, coli­
llas de t o r e r o s , 
que danzaban el 
bolero, que vivían 
de migas, de pote-
jeydepoeiuitopan. 
Vamos, toreros de 
peseta, que admi­
tían propinas yque 
no les faltaba mo­
ños. 

Pues hay otros 
que nos hacen du­
dar,noshacen pen­
sar si habría tore­
ros hermafroditas. 
Perqué, algo quie­
ren decir Antoñe-
¡a, Juaneca, la 

Vieja, Loreto, 
Nieves... 

Para u n Senti­
mientos y un Ciri­
neo, había, en caní 
bio, un Mameluco. 
un Maligno, un Ri­
gores.un Confuso, 
un Zaragata, un 
Cuco, un Taravilla, 
un Loquillo, un Te­
rrible, un Sansón, 
un Berrinches, un 
Mellao, un Man-
chao, un Bomba y 
un Tremendo. 

Eran corrientes 
los nombres de in­
sectos, roedores , 
aves, peces , etc., 
como se desprende 
de esta se r i e de 

alima-

.̂  «^$7-:^>^V'-'i^;V<.i.^ '-
»4 ^ 
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La fotografía- que tampoco luú iUTen'o de español—ba perpetuado esta esMua 
digna del bronce aquel en que los romanos dejaron a la posteridad sui leyes. Nada. 
mas regocijante que esos aneelitos llenos de pavoriy ajarrdo» oomo Dios man­
da ante un mártir que ha derribado al pelele vestido de lentejuelas como una cou-

plftista. 

En el toreo, ya se le miro como deporte (quv 
es muelle ver), ya como vicio nacional de mo» 
trar valor, la lucha es un» espantosa desisrual-
dad que los sew míf peneiai salvan con lo que 
se llama movimientos elepantes El cuerno del 
toro ea burlado con el engaño, mientras el hf-
roe de IOA lentmju-elas puede. Que si no, el toro 
hace pnjm y deja al glailiadoi' de taleaiiiUa he­
cho un estropajo heroico en la más lastimosa 
y cómica manera. El toreo es la más bvieca y 
fantástica d.*- las gimnasias y escuela de todas 
las apariencias porque entraña como esencia 
un engaño, una burla, un peligro evadido 

con elegancia o sin ella. 

I/M moros en U o*rrida, aburridos, asqueados. Asi 
eo loniauemoi África. ¡T todavía hay—ejemplo las 
plssM de tor«8 de Tánger y l í e l iUa-quienes elogian 
ermo nu roTtiUivo de la raía y un acuxt de vigor estas 
fimtai (1« la femJoida4 y la tontería. Los moros aman 
al oaballo y «o la batalla de Arhemman nos demostra­
ron por qvé; lo aman y ven en ti t«ro la raxón por la 
aae aUo* ganaron la batalla del Barranco dal Lobo. 

&aso4oa. hennanitos. 

ñas: Afosca, AIos 
quita, Pulga, Pa­
la rito, Pájaro-
verde, Gorrión 
Loro, Grajo, Po­
llo, Gallo, Capón, 
Rata, Ratón, Hu­
rón, Mona, Leoncillo, 
Mamón, Liebre, Vaqni-
ta, Lobito, Merluza y 
Lagartija. 

¿Qué más desean sus 
señorías? ¿Diminutivos? 

Aparte de muchos que 
ya van citados, recuerdo 
los motes hechiceros de 
Manilas, Carita y Oji­
tos, amén de Castañitas, 
Manquito, Martincho, 
Lorencillo, Pepeillo, 
Morenlllo, Pepete, Pe 

rucho. Ule güito, 
Galleguito, Gordi-
to, Currito, Cori­
to, Villarlllo, Lui-
sillo, Paquitillo, 
Laqarlijill, Torre­

cilla, Prlmlto, Toreríto, 
Mlquellto, Mateito, Jo-
selto, fuanerito. Negri­
to, Blanqulto, Dresin, 
Regaterin, ManoUn, Pe-
pin, Bolita, Ca-
pitay Guerrita. 

¡Ah! ¿Que en 
nuestros días hay 
Niño"^ y Chicos? 
iClaroque8í!¿Qué 
sería del mundo 
sin el los? Pero, 
bromas aparte, us­
tedes me dirán, 
cuando lo sepan, 
en qué épocas lu­
cieron sus respec­

tivos garbos Nuevo Tate, Cuchares 
Córdoba, Espartero de Valencia, Espar 
tero de Córdoba, Zapaterillo de De va, 
etc. etc.,que no fueron menos criaturas que 
Niño de Triana, Niño de Morón, Niño 
de Málaga, Niño de Dios y el Chico y 
Chicorro y Bebe Chico. 

Tampoco escaseaban remoquetes delicio­
sos, tales como Talle-alto, Nene, Majo, 
Costuras, Muselina, Clavel, Paco de 
oro, Carreta, Barragán y Dientes; ni 
otros extremadamente s impát icos , como 
Tabardillo, Veneno, Cangrena, Vinagre, 
Pílalos, Fierabrás y el Diablo. 

¿Qné murmuran por ahí? ¿Que hoy tene­
mos Patateros, Barqueros, Camiseros, 
Cocheros y Carboneros? Eso no consti­
tuye novedad aquí donde florecieron Gar­
bancero, Baulero, Pollero, Papelero, 
Cerrajero, Esterero, Cucharero, Barbe­
ro, Panadero, Platero, Sombrerero, 
Coracero, Hueuatero, Pescadero, Ma­
rinero, Buñolero y Tortero. Ni val» de-

mtitii ' « iiHiKi 

cir que de 
h (^y s o n 
Chispa, fo­
rana , Gui-
ta rrero, 
Cantares y 
Ca nario;: 
puesenfren- | 
te a es tos • 
ponemos al j 
Serio, For- \ 
malito. Ha­
bí a poco, 
Serenito y 
Perilla. Y 
como si fue­
ra poco tene­
mos un In­

fante si,señores, 
¡hasta un Infan­
te!—y un Muri-
llo que se pinta 
solo y un Calde­
rón, que no se 
anda con roman­
ces. 

Ahora yo pre­
gunto: — D i g a 
usted, abuelo des­
memoriado, ¿son 
diminutivos Maz-
zantini, Reverte, 
Boto, Ecijano, 
Fabrllo, Fuen­
tes, Gavira, Le-
saca, Llfri, Pa-
rrao. Padilla, 
Algabeño, jere­
zano, V.elasco, 
Montes, Muréia, 
Valenciano, Mi-

nuto,Salerí,Pas-
tor. Bienvenida, 
Rerre, Segura, 
Vázquez, Gaona, 

de l-Lombardini," López, jPazos, Malla, Flores y 

En el í f l í ieo-eterno tirmino de comparación 
de los flamencos; ¡Oh el wdj «r«« fii espafiol! —el 
hombre lucha en igualdad de circunstancias; 
destreza, vigor, peso y edad. Además, lucha 
desnudo y ante Arbitras justos. Execrable como 
tiesta es admirable como deport«. El enseña » 
defendernos con loa medios qnc nos dio la o a 
tnraleza. Kl dan\uestra que nuestro cuerpo 
es por si solo un tesoro de euergla y recursos 
ouando para desarrollarla estudiamo» su cons­

titución. 

Pooaa veces babréis vist<^ imagen más exacta y villana de 
la cobardía. Los gremios dan costosas becerradas y los 
T^u^tot de cu&driHat son ansiados oomo un honor inmen­
so y yrodí^^adoB oomo ahi vais. A un hombre de ^ t a d o la 
oaaaaria eapacio esa escena verdaderament* la tena y 

monstonosK. 
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[Dibujo de RamónJ. Si la barrera es simbólica y nos habla del mucho miedo que tenemos. 
¿qué no dirá la contrabarrera, esa localidad de los privilegiados, de los a/tsioníio^ caüís, 
de los amantes de sensaciones fuertes y estrujones y tactos espiritistas de codos y contactos 
materialistas de etc.? Además, la contrabarrera, es cierta especie de Guiñol trágico. Se ve 
mó* cerca el hule y se huele sangre. ¡Oh, elrer de cerca y sin peligro el daflo ajeno!... ¡Qué 

emoción tan digna! 

Ne aquí una colección de cosas taurinas 
que dejó a su muerte cierto aficionado, 
citada en un articulo de La Ilustración oor. 
Ossorio y Bernard. 

Una muestra de tie­
rra de la nueva plaza 
de Madrid. 

Una teja de la Plaza 
antigua. 

Un calcetín de El 
Chiclanero. 

Un pedazo de cal-

La suerte injustamente preterida de Don 
Tancredo, qua se llamó a sí mismo el Hey 
del valor y usaba botones con su efigie. Es- SiCtC 
te buen hombre vino a demostrar que eso 
del corazón y la sanare y el sol y la muerte 
•r» puro bulé o ¡llfa. El valor torero no es 
valor, es un género de dextreza que consis­
te en diquelar a la gente del tendi(io y dar­

la lo suyo. Y lo suyo es... 

zón de 
Montes. 

U n 
asta de 
m or u-
cho co-
r r i d o 
durante 
o n c e 
años en 
las no­
villadas 
de Ma­
drid. 

La fa­
ja de un 
m o n o 
sabio, 
que fué 
arroja-
d o al 
aire y 
recogí 

d o 

aun pan, pero faltarnos 
afición a las sangrientas 
luchas del circo... ¡un 
cuerno! 

Leed esto; tiene una 
gracia 
trágica 
y causa­
rla risa 
si no 
diera 
asco. 

El par­
te facul-
t a t i vo 
dice así: 

«La 
h e r i d a 
está si­
tuada en 
el hipo­
condrio 
derecho 
y su tra­
yecto es 
oblicuo 

hacia arriba y adentro. Penetró a la ca­
vidad abdominal por uno de los últimos 
espacios intercostales, haciendo una 
gran desgarradura en la pared costo-
diafragmática y en el peritoneo; con-
tundií) considerablemente el epiplón y 
rozó la cara inferior del hígado. Para 
hacer la sutura del peritoneo y la re­
sección del epiplón, hubo que quitar un 
gran fragmento de costilla. La herida 
es sumamente grave.—DR. HERRERA.» 

En Cubd, unos descendientes de 
españoles 
han eleva­
do al Par­
le mentó 
una peti­
ción con­
cebida en 
los térmi­
no s que 
vais a 
leer, y fun­
damenta­
da en i a 
eterna 
compara­
ción de los 
boxeado­
res y los 
toreros. 

En el Circo de Parlsh se exhiben esos dos hombres, próxim'amen-
te de la misma edad. El pequeflín ha elegido ese traje para su ex­
hibición e imita con propiedad los actos Aeroico-patológicos de 
nuestros toreros. Jamás símbolo a l ^ n o de lo que somos ante 
Europa tuvo una tan sincera, espontanea y horriblemente exacta 
representación. Ks^ara llorar, hermanitos en caemos,. . , si nos 

quedaran lágrimas 

.1̂  

Una íotogr»fia copiada de cierta revista d" gran circulación. Parece mentira que esto se dé como curio­
sidad. Etlgies de esa naturaleza deben venir como gráficos de enfermedades sociales para enseñanza 
y bochorno de los países que las adquieran. Enseñar así a los niños es matar la iníancin, el jíarfrc Í/^Í 
/(Omftrí, que decía Dickens; es contaminar con microoocos espantosos las generaciones faturas. Bn-^no. 

basta de charla. Si tenéis ojos, ved y decid con serenidad si eso nos honra. 

V e -
e e s 
en el 
cuer 
no. 

Una moña desechada por"Calderón. 
Las colecciones lujosamente encuader­

nadas de La Li­
dia, El Tío fin-
dama y El 
Enano. 

Los carteles-
anuncios de co­
rridas, sobre­
puestos al pa­
pel de las habi­
taciones y pasi­
llos. 

Una vista de 
la plaza de to­
retes de los 
Campos Elíseos. 

ü » a señora que ha sido 
ikombrada por su saber ca-
vrtaní de horco mercante. 
ÍIo» place ofrecer el retrato 
de tina mujer que sin neoe-
dades sufragistas sabe ha-
<sene valer. De estas Tnari-
maeJu)» admirable» neoesi-
tamo* Boeotro» un m l U m 

ipor lo mano*. 

Otra del antiguo Jardinillo.'' 
Los estatutos de la Escuela sevillana de tauroma­

quia dados por Fernando VI' 
Algo, aunque poco, de la literatura profesional. 
Abanicos redondos, naranjas-proyectiles, lentes 

con su estuche y correaje. 
La medalla conmemorativa de la reconciliación de 

Lagartijo y Frascuelo. 
Y unas cuantas cabezas auténticas de toros de 

dudosa celebridad, disecadas pot Severini. 
Acaso para reunir estas colecciones se hayan he­

cho sacrificios, porque sería inútil ocultarlo: podrán 
faltarnos riquezas, valides cívicas, ilustración y 

Una capea a ciencia y paciencia de \r, ley btmoss. XA reprodaolmos a gran 
tamaño para que apreciéis dctalJes. Bi laa costumbres están infeccionadas 
por largos años de hábito; ai ha pa«ado iwe vicio a la sangre; si ya no divierte 
a lo» pueblos otra co»a que oso mt imc ^rtír de harhnrir. mcdio^vl, ¿no e» hora 
ya de.qne ol "¡rujnno do hierro mui» el mstnrl y corto y baga pupaf Si oe 
bora,|»l. ]Z»e bi»tarí hará daño y curará, Pero deiáo* aturar Biit«» que para 

«Miraro» haya qtie rtiataro» a palo», ¡ÓUy oUy cU.,.l 
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Conoiene 
archivar­
la. Es un 
dato para 
la historia 
de nuestra 
locura. 
¡ Qué cara 
pondrían 
esos cuba-
nitos sipu-
dieran 
darse 
cuenta de 
que perdi­
mos Cuba 
precisa -
mente por 
ese vicio 
m o n s -
truoso!... 

Leed un 
extracto: 

«Y si es­
to, señor 

presidente, por sí solo no [fuera digno de to­
marse en cuenta, vinieiido a favorecer mi>ue-

Aiit«8, los cuernos de los toros servían 
de trofeo victorioso, de lábaro. Ellos 
dieron forma a la lira, a la tiorba, a la 
lorminge... \Arrea, qué nambre.citof''.... 

- « ^ 

^ » « - * - ^ * * í ' ? ^ " ^ ^...«.^l . 1 

Con tóete enerad prot98tamoB de que se taque a, 1» tropa de caballería a los 
raedoB donde tan oriminalmeiíte se sacrifica a los caballos. Parece mentira 
qae alfc^n mtíitar no alce ma voz y protest.»- do esto»'carrou*»*icj». Al ruedo 
solo deben acudir los qne se juegan la vida mintiendo tin heroísmo cAmico. 

go, ¿dejaría de serlo el espectáculo del boxeo, 
autorizado por la ley, y en el que dos seres 
racionales, semejan­
tes entre sí, dotados 
de un alma y de una 
sensibilidad idéntica a 
la nuestra, en un todo 
conscientes antes de 
la lucha pero incons­
cientes y degenera­
dos a fieras en e! 
transcurso de ellas, se 
acometen con feroci­
dad hasta despedazar­
se, ante una multitud 
que, Irenética de en­
tusiasmo , vocifera ? 
¿No es éste infinitamentej"espectáculo más 
inhumano que el_de las corridas de toros? ¿Se 

manifiesta en los 
torneos de boxeo 
el sentimiento de 
piedad? ¿No se 
ofende los instin­
tos de generlosa 
nobleza contem­
plando una lucha 
cruel de igual po­
tencia entre (dos 
seres dotadoá de 
idéntica inteli­
gencia? ¿No des­
truye con mayor 
intensidad el bo­
xeo que las co­
rridas de toros el 
instinto de amor 
ybondad,que de­
biera ser innato 
ante la contem­
plación del ser se­
mejante que sufre, que vierte sangre y que 
pierde órganos que determinan su deformidad 
física? ¿No deprime el espíritu en su grado 
máximo la lucha del boxeo, donde sin negar se 
ajusta a reglas de arte, éstas deter­

minan, de manera bru­
tal, la anulación de 
fuerzas en uno o en 
ambos contendientes? 
¿No es trágica, bru­
talmente trágica, esa 
lucha, ese espectáculo 
que tanto rebaja al 
hombre ante el hom -
bre mismo? Y sin em­
baí go, senorpresiden-
te, ese espectáculo se 
tolera, lo ampara la 
ley, y a presenciarlo 
acuden miles y miles 
de personas, que ha­
ciéndoles solamente 
justicia, reconocemos 
germinan, en sus pe­
chos los más puros y 
sublimes instintos de 

bondad y compasión; instintos y sentimientos 
que deberían rebelarse a la vista de semejan-

Un toro bravísimo, duro en la pelea' después de banderillas, comiendo del modo que veis. 
Sn vaquero podría deciros ouAnt* no es la nobleza de estos animales si la comparáis con la 

crueldad vana de los nenes qne van a los tendidos a... ver como rabian las almas nobles. 

el adorno, gentileza y arte de los lidiadores.» 

Una idea de El Socialista. 
Si no hubiera un español con algo de sen-

Juegos enjlíi Plaza de Toros. Es de la única manera qre )ni> flamencos permiten se /e« pierda el respeto Con est&s mogi-
gangas el pueblo utpote partas, qne decialEoracio. distrae sus deseos de sarpre... de caballo viejo. 

iBr»To, Patria! ¡Bravísimo, Castilla!... Han dibujado—¡oon serrín do co­
lores!—el escudo de la Raza y sobre él las onadriUas marohan holUndoU 
Luego, se manchará con sangre; y la langro, ol «errln y la arena, mezola-

dot, compondrán, oon la alti i ima ideit del emblam», u&A mierda. 

te espectáculo y que parecen adormecidos du­
rante el período álgido de la lucha, aunque al 

finalizar aquélla se 
despierte en un 
resurgir de amar­
go reproche. 

S i parangona­
mos uno y otro 
espectáculo, ad­
vertimos que las 
emociones del bo­
xeo son siempre de 
espanto y que la 
imaginación sólo 
retiene horrores; 
mientras que en la 
fiesta taurinalo re­
pulsivo, lo que 
mueve a compa­
sión y lo trágico 
en muy contadas 
ocasiones, crecida­
mente se compensa 
con la alegría del 
espectáculo, con 

Ahora los cuernos de los toros sirven de trofeo a los amantes de 
emocioiies a distancia. Ahí tenéis el toro qne mat¿ a Hont«s en Mé-
iioo, sirviendo de adamo, tal vez, en un comedor o en un despacho. 

¡Lo que va de ayer a hoy! 

tido común que desengañara al extranjero, 
éste se marcharía bajo la influencia de un falso 

concepto del espíritu 
aquel que había ob­
servado. Ese español 
con sentido común le 
hubiera dicho: «Ami­
go mío, todos esos 
que ve usted tan in 
tensamente conmovi­
dos por la herida que 
ha sufrido un torero 
se hubieran quedado 
como si tal cosa, son­
rientes, si el herido 
hubiese sido un inno­
minado de la profe­

sión, un reserva o un landerillero sinsimpatías. 
[(Tf El Scríalifla.J 

Goya soñó de esta manera la aviación espolióla. V«le eu peso en r»d¡o este 
fotograbado si no le miráis de reojo. El genio más puro TUo hemos crea­
do, Goya, soñó para su pais estos aviones, o velivotos o aerfíoplnnos^ oon 
alando moroiélftgo. ¡Oh, formidables escaadrillas franoesa» de aviado­

res..., onánt* envidia os doiioraos koner! 

-nnn i» wm-



Un dibujo de Rfffid<yr publicado mi una Revista de toron. El toro, como España^ Inchando contra lo-ini-
posible y venoiéndolo... en aparienoia. 

lomaos la molestia de leer esta noticia: 

Los padres jesuítas de cierto lugar—lugar 
que tiene unos 60.000 habitantes—celebran 
todos los anos una corrida de dos novillos-
toros en el patio de la residencia, previamen­

te apisonado y 
arreglado como 
sucede en los 
cuarteles cuan­
do dan bece­
rradas fós sol-
dados/cosa que 
(entre parénte­
sis) nos parece 
muy mal. 

La entrada es 
por invitación y 
torean los cole­
giales y algu 
nos padres, y a 
la hora de la 
verdad ¡ay! el 
espada de tan­
da hace que 
haría si seisáe 
mil brillaran en 
el morrillo del 
morucho. El pú­
blico que asista 
a dicho espectá­

culo (compuesto, la mayor parte, de cu­
ras, jesuítas, familias de colegiales) otorga 
a cada uno de los lidiadores de mentirijillas 
lo que merece: silbidos, aplausos, choteo, o 
delirio, y a veces hay oreja y regalo con sen­
da miradas asesinas. 

La corrida se celebrará, para mayor edifi-
cacién, el día de difuntos, con objeto sin duda 

[de alegrarse la vida el susodicho día, v una 

Fabro, el gran entomólogo, Euro­
pa adora a eate riejo labio y la 
leotura de sns libroi sobre la vida 
de los insectos es un tesoro para 
el alma. Comparad esa cara con 
la* d«j ai lado que tan earat nos 

'onestan ante Enropa. 

vez termina­
do el inocen­
te regocijo 
paterno pe-
d a g ó g i c o -
clerical y he­
roico guar 
dan los to­
retes p a r a 
que sirvan 
de diversión 
a los colegia­
les y les re­
memoren las 
gestas de In-
díbü e His-
tolacio o la 
de lostauro-
bolios q u e 
hay ésciílpl-
dos en los 
escudos de 
los celtas. Al 
cabo y rabo 
de dos lar­
gos meses, 
aquellos po­
bres anima­
les pasan a 
los respecti-
y personas 

y sangre 
vos estómagc s de los lidiadores 
adyacentes, a robustecer la carne _ ^ 
hispana de los futuros héroes del pensamiento 
y gobernantes de la patria de Cuchares 

DOCUMENTOS SOCIALE.5 

Una becerrada. Pasando las negrae con un moracho qne 
dAndose cuenta de la orfandad en que dejarla al nettf que 
lo chamulla, anda ladeando por compasión sin dar la citrí» 
no sea que la vergüenza lo pong* como le ponen RÁ1;HI 

morrillo. 

Lo vendido en el despacho de Jjilletes para 
la corrida del viernes ascendió a la cantidad 
de 90.009 pesetas 78 céntimos. 

¡Qué espectáculo hubiera producido seme­
jante cantidad! 

V es verdad. No hay en España otro es­
pectáculo, y por eso escribimos contra la 
fiesta que acapara todas las energías y 
pesetas de la raza. 

La emoción de la estulticia 
Era un espectácu­

lo de los que no se 
olvidan. Todos los 
e s p í r i t u s estaban 
conmovidos por el 
accidente acaecido 
al lidiador. Todos 
los corazones esta 
ban constreñidos por 
el lamentable su­
ceso. 

El extranjero en 
cuestión, ante esto, 
se hubiera dicho, 
seguramente: «Un 
pueblo que porque 
un toro ha inferido a 
un torero una herida 
de relativa impor­
tancia en el muslo se 
conmueve tan pro­
fundamente y pre 
senta este gesto de 
dolor colectivo, es -, s, 
un gran pueblo, es un pueblo todo corazón, 
porque si esto hace cuando un torero sufre 
un rasguño, ¿qué no hará ante otra desgra­
cia mayor, por ejemplo, cuando en Marrye 

eos caen los pobrecitos soldados muertos por 
las balasjde los moros? • De Ecgsoeiausta. 

Este sabio, con Darwin.T" 
halló ciertas leyes por 
las que se vino en 1« ; 
idea de que los monos , 
y nosotros éramos pri' 
mos hermanos. Pa miz­
que sí es verdad, pue»_^ 
hay caras que dan I»' 
razón a Wallaoe ... a;-, 

a Darwln 

I.» afición. Lo qne inmuta deesa foto^ai la no es la si-
mnlsoión de el toreo por unos pobres jóvenes tocado» en 
•1 corazón por dorou-^mos gloriosos vistes en suefios, es 

el gentío inmenso que lo presenoia. 

El Socialista, el valiente diario cuya conciencia es de oro puro, 
publicó esta caricatura qme hacemos nnestra por que tiene 
ángel y nn aquel como paro pegarse un tiro en salva le'a la 

parte. 

Los justificantes de esta noticia están en 
nuestro poder, y los serviremos a quienesTnos 
los pi­
dan. 

En 
a n a 
corri-
dapa-
triot!-
ca, el 
c ro-
nista 
f a u 
riño, 
d p s-
p ués 
de su 
artt 
cu I o 
infor 
mati-
vo,re-
m a ta 
así la 
suerte ^ , , „ 
e n t a - Un capr/cAo psico-sooiológico de Goy». Tiene miya el caprichit» del formidable pmsador aragony", f fir.̂  
^: que se?u«rfó «oío en eso de ser el cirujano de hierro de tod»un»ra*a, y laraza.. . en la^higuer» "' 
D ías : * Paco, dá tn lápiz a alguno, a ver sí vemos que aquí se ve aleo*... 

I-vf. iln PeTi» Cr«i, Piían-a, f 


